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LOS JEFECILLOS 
«Nada puede sustraerse á la evoludó 

de los tiempos. 
H»»ta la tribuna pública, tanto tiempo 

convertida eu tinglado de halagos popu-
lares, te ha transformado en faro irra-
diador de la Verdad; buena prueba de 
ello es el último discurso pronunciado 
por el diputado D. Alvaro de Albornoz, 
nuestro querido colaborador y amigo. 

Hablando incidental mente de nuestras 
cosas politicai, dijo el Sr. Albornoz, que 
aún más cu'pab'.es que los jefes son los 
jtlecillos, los mangoneadoreí de ios pe-
queños comiléj; los caciquillos de peñas 
casineriles; los que se mueven siempre 
en un circulo reducido,en un firial de pe-
queñas vanidades, ya que no de vergon-
zosas concupiscencias. 

Esto, en síntesis, es lo que dijo el 
Sr. Albornoz, coreado por el aplauso mis 
férvido de todos los concarrentes. 

Nosotros se los repetimos sincerisi-
mos, convencidos como estamos de que 
si la labor de los jefes, por deficiente, ¿ 
nadie puede satisfacer, la de los jefeci-
llos, por inmoral, hay que anularla i to-
da coita con la escoba ó con la puntera, 
con el desprecio ó con la fuerza. 

D i abajo i arriba es hora de principiar 
una labor de selección que alcance ¿ t o -
das las fracciones republicanas, para que 
los otros no puedan jugar al más eres iú, 
y para que los republicanos, si no pode-
mos ser ios mis, seamos los mejores, se-
guros de que asi conseguiremos ver ins-
taurada la República de nuestro querer.» 

Esos breves renglones, que copio de 
Ideal de Ziragoza, condensan admira-
blemente mi labor política: combatir i 
los efes y i los jtfecillos. 

Me complace q j e un joven del talento 
de Albornez opine del mismo modo, i la 
vez que pregunto: 

¿Son los jefes hechura de los jefeci-
llos, ó los jefecillos derivación de los je-
fes? 

SI los j f fes fueran de otro modo, ¿se-
rian los etecillos como son? 

¿Podr an sostenerse los jefes, si no 
fueran asi los j fecillos? 

¿Podri n suosistir los jefecillos, si no 
fueran asi los jetes? 

¿Existirían los unos sin los otros? 
Los jefecillos, ¿son causa ó son efecto? 
Mientras esto no se ponga en claro, 

lo prictico es combatirlos en conjunto, 
y procurar que los republicanos que no 
ton ni ispiran i ser ni jefes ni jefecillos, 
lleguen i este convencimiento: 

Si no podamos hoy el árbol del repu-

bMcanitmo, España no gustará mañana 
sus frutos. 

SI, hay que podarlo. 
E l árbol del republicanismo tiene hon-

das las raices y sano y robusto el tronco, 
mas no produce lot frutes que debiera, 
porque la savia, aun siendo exhuberante, 
es absorvida casi entera por el ramaje, ex. 
tenso y frondoso. 

Jefes, jefecillos, caciques de comité, 
prácticas ridiculas ó aparatosas, todo, en 
fin, lo que sea hojarasca, debe caer bajo 
el hacha del Pueblo. 

¿No se decide á empuñarla y esgrimir-
la con brio? Pues renuicie á gustar los 
frutos del árbol, y con'.éatese con admi-
rar sus hojas, hasta que, perdiendo vigor 
las raices, no puedan ya extraer de la tie-
rra el jugo necesario para nutrir el tron-
co, que irá poco i poco carcomiéndose. 

Ahora, si creemos que el irbol de la 
República no es para dar frutos sino 
sombra, guardémonos de tocarle: bajo él 
podremos resguardarnos de los rayos, del 
sol de la Verdad en el estio, y bostezar 
de hambre de Justicia en el invierno. 

Mosen Cinto 
y Sol y Ortega 

/.—El cautivo 
Un cuadro que pinta al vivo el actual 

modo de ser de la vida espaSola, ei el que 
se ofreció á fi timos del pasado »iglq en el 
despacho de Sol y Ortega. 

Erase, pues, eo aquella época de des-
gracia de Verdaguer y en lo más álgido 
de la persecución que sufrió, que nadie 
ha estudiado en su totalidad 7 que par-
dal mente sólo ha sido comprendida por 
un hombre i. quien se debe la rehabili 
tsción de Verdaguer, ó sea el Dr. Turró. 

La decgrada en aquellos momentos, in-
vadía al ¡niortunado en aquel reducto en 
donde stbe hallar asilo teguroy morada 
serena y sonriente el espirita religioso del 
católico sincero, que sóio el que ha pasa-
do por tales apreturas sabe comprender. 

Es el reducto aquel, la última y mis 
eltvada morada de la religión: la cúpula, 
por asi decirlo, de la Iglesia sania. Y con 
siste en que, el perseguido de la adversi 
dad y de Jos hombres, llega á considerar 
se en el mundo solo, como el náufrago en 
alta mar; solo, como el águila endma de 
on océano de nubes. 

Distanda irñaita, la distancia del odio 
tenido, del terror y del recelo, le separa 
de la humanidad. La vida que le ata á ella 
es cadena que le impide huir: el cuerpo 
que no puede levantarse, hácesele cárcel 
del espíritu. 

La vista, al mirar hacia el mundo, halla 
sólo miradas de prevendón, de repudio, 
de censura y de apóstrofe: el oído, llévale 

sólo silbos de reproche, de maldición y 
de amargura. Los fluidos y emanadones 
todas que invaden el cuerpo, como eflo-
vios de la humanidad, son electriddades 
repulsivas y mortiñcantes. 

Y cuando tal estado se produce en ns 
pafs católico, estas tensiones espirituales 
adquieren el maximun de intensidad v de 
extensión, proporcionales al grado de ca-
tolidsmo. 

Verdaguer, que se habla encerrado por 
la cadena de sus amistades y afecdones en 
el embudo del mundo mistico y pacato, 
hubo de sentir en toda su fuerza esta re 
pulsión universal de todos hada él y de él 
hada todos. 

Morgades, Comillas y los jesuítas, que 
formaban la trinidad de sus perseguidores 
(asi juren y peijuren sobre la hostia lo con-
trario el primo libelista y toda la parentela) 
esa trinidad habían desterrado de la masa 
humana á Verdaguer en aquel presidio de 
la Gleva, nido de los amores de mi infan-
cia, de la de mi madre y de las de mi« 
trescientas abuelas; nido que debieron pa-
blar de amores Venus y Cupido en loi 
tiempcs romanos, y á cuyas laderas debie-
ron darse cita Iiis y Oiiris, cuando mora-
ban en los templos de los vecinos montícu-
los de Oris y de Taurelio. 

Desde las ventanas de aquel presidio • 
monasterio, el cuerpo de Verdapier se 
hallaba aprisionado á la tierra por Tas car-
pas de sus enemigos; pero su espíritu vivía 
lejos, muy lejos... Vivía en aquel asilo su-
premo del afligido, donde hallaron refugio 
todos loi santos místicos perseguidos. Allí 
en su soledad tenía la compañía fantástica 
de los ángsles y de aquellos mismos santos 
que le precedieran en el camino de la per-
secución eclesiástica, y, v b r e todo, de su 
Jesús y de Francisco de Aiis. 

Sus poesías de este tiempo son ecos 
fidelísimos que perpetuarán los arroba-
mientos de su espíritu resignado á vivir, 
esperantado á morir, asqueado de la tie-
rra donde no creía hal ar mái que odio y 
prevendón, y hambriento del cielo donde 
esperaba ser comprendido, amado y aco-
gido en afable y sincera tertulia. 

Allí vivía como encantado en éxtasis de 
sed de amor y de miedo al odio, el Genio 
aquel, cultivador férvido de los grandes 
ideal :s, desterrado por aquella trinidad 
cultivadora de la política utilitaria 

El autor del libelo ha intentado coa-
vencer al mundo de que Verdaguer debía 
mucho á eios tres poderes: jesuitismo, Co-
millai y Morgades. El desdichado criado 
de Comillas, que tan experto se finge en 
cuentas, se ha guardado muy bien de con-
tar lo que á Verdaguer deben Morgades, 
Comillas y jesuítas. Quizás ninguno de 
ellos fuera lo que son y han sido, sin el 
pabellón de Verdíguer, á cuya sombra bo-
garon muchos años, exprimiendo el presti-
gio de las auras purísimas del Vate, en 
provecho de sus prestigios mercantiles. 

Dejemoi < S3 para su tiempo. 
Ahora estamos en la Gleva, y en pleno 
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¿xtasis de Verdaguer. ¿Qué veia?iqué oía? 
¿qué sentía? 

Voy i decírtelo, lector. 
Asomados á una ventana, decíame: 
— Ahora, Jertaalén... Será la primera 

parte de mi Trilogía... Jerusalen, París, 
Sonta... ¡Tres grandes epopeyatl Tres gran 
des civilizaciones.. Ahora Jcrusalén, en la 
época de Salomón... Tengo este m»! pía 
no... (y aquí poniate inmensamente triste 
el vate). No tengo mis libres... ni siquiera 
los que me regaló el archiduque de Aus 
tria. Sin libros... Pero me he de arreglar 
con este plano... Ahora estoy en el jardín 
del palacio de Salomón, en uno ce ius 
grandes festivales.. Me cuesta irucho re-
componer aquellas escenas... Aquí no pue 
den ser cantf s de hadas como las de Cani-
gó: han de srr himnos históricos de tiem-
pos remotos, de fantasías orientales, y mis 
ticas de rtligiones poco conocidas...El can 
tar de los cantare?, los salmos de David, 
los libros de Job, cierto: son arsenales de 
poesía y manantiales auténticos... Pero 
jcómo sacarlos traducidos por las cortesa 
ñas de Salomón?... 

Este panorama a e ayuda no poco. El 
Ter... ¿ve..,? El Jordán... el Eufrates... Yo tra • 
je muchas notas de Tierra Santa... yo sabré 
traerla á este paisaje... Y después, al fiaal, 
la catástrofe del Gólgota, la dispersión del 
pueblo israelita, su maldición eterna... El 
treno de Jeremías repercutiendo eterna 
mente en la oración del pueblo proscripto 
al pie de las tantas Murallas... 

—Bien, mosen Cinto... todo muy bien. 
¿Y de su persecución, qué? 

Esta pregunta tonaba como un cañonazo 
que llenaba de humo el cielo de su fanta-
sía... El va.e caía aplomado... No estaba 
en el Jardín de Salomón, sino en la Gleva: 
no en Tierra Santa, sino en Tierra maldita. 

Y en tu aterrorizada pupila se leía este 
«margo reproche: ¿Por qué interrumpes 
misueac? ¿por qué me traes otra vez á 
esta humanidad oidiadora?... Y ya su pluma 
no escribía. Al lado de Salomón asoma 
ba Comillat: las hadas de aus jardines tro 
cábanse en las hurañas beatuchas de ta 
cristía: el cristianismo qur peasaba can 
tar se transformaba y encamaba en el je 
suíta Matas y en el obispo Morgades Todo 
el Evangelio te condensaba ea el libelo 
de su primo... 

¡Maldita tierra! ¿Cuándo vendrá el cielo 
de almai amigas? 

Los cantos de las amantes de Salomón 
eran ahogados por los murmullos de cus 
maldicientes. 

La pluma del poeta no destilaba perlas, 
sino lágrimas. Por esto sus estrofas de este 
tiempo son plañidos... 

S . PBY ORDEIX 

Colaboración sórdida 
del verdugo 

Con eite litulo ha pablicado El Tais 
ua Dotabili'lmo articulo, al que perte-
necen e«toi párrafos: 

«El patíbulo es la última novedad vera-
niega. Sentados sobre el desmontado ma-
deramen del íinieítto arttfacto, charle-
mos; que hay mucho que hablar. 

Lo primero es ensalzar, como ci debi-
do, el indulto de Sincho Alegre. Nadie 
podía dudar de que la sentencia de muer-
te no se cumplirla en eite caso. Nadie, á 
no ser cuatro matasanos, medicuchoi 

quevedescoi, sin ciencia ni conciencia, 
de esos que en un dos por tres dan por 
responsable á t n reo y demuestran lo ra-
qnitico de su cerebro. A prepósito d : 
esos ridiculos entes, vergüenza de la Fa-
cultad de Medicina y ludibrio de la cien-
cia, recordemos uaa anécdota del ilustie 
é inolvidable D. José Etquerdo y Zarago-
za. Se trataba del Sacamantecas—un loco 
ejecutado por la abyec:a administración 
de justicia de aquel tiempo—un loco, se-
ñor conde de Romanones, del género de 
locura qne es muy probable padezca ese 
Brugada, al que te quiere dar garrote. £s-
querdo dictaminó que el monstruo aquel, 
sátiro asesine, estabi loco. Le contradijo 
un mediquito, el inevitable mediquín, 
ignorante y fatuo, buscavidas y facilita-
muer es, y Eiquerdo, fijándose en él, ex 
clamíí:— ¡No solo está loco el Sacamanlt-
ca;; lo está también usted! Todos rieron 
lo que creían broma. No lo era. Poco des-
pués de ser ejecutado el Sacamantecas, 
moria en un manicomio el médico que lo 
dió por responsable. Loa médicos de ese 
jaez y los literutuchos, tontos de vanidad 
y monstruos de egoísmo, y cuatro vilet 
compañeros en la Prensa, vergüenza del 
periodismo, son los únicos que han po-
dido dudar del indulto. 

¿Era dable al inútil para el servicio 
militar, declararlo útil pira servir de ma-
teria prima al verdugo? Claro es que en 
España, como en otras naciones, se ha 
ejecutado á muchos locoi. Loco típico 
era el cura Merino, y para eterna icfamia 
de aquel reinado y de aquella sociedad, 
fcé degradado, agarrotado y quemado el 
cadáver y aveníalas las cenizas. Locos 
estaban Oliva y Otero, y el monstruo 
Cánovi s, qne era cruel i indigno de las 
alabanzas que hoy se le prodigan, loi hi-
zo ajusticiar muy guapamente, con la 
misma serenidad que luvo Angiolillo. 
años después, para eliminarlo á él en 
Santa Agueda. 

Probado que Sancho Alegre había sido 
dado por inútil para el servicio miliur, ¿ 
cansa de la epilepsia, y consignada esta 
ci'cunstancia en la notable seiitencia de 
la Audiencia, el regicida qued» ba indul-
tado, á no haberse extinguido toda no-
ción de justicia ó á no haber retrocedido 
á tiempos nefastos como los de Isabel II 
y B-^avo Murillo, ó á los más recientes 
de Maura, implacable con inocentes cual 
Ramón Clemente Garcia y Ferrer, ó con 
reos políticos como Baro, Malet y Ho-
yoí , y generoso con asesinos de niños é 
incendiarios como los reos de Cetina, 
por el Gobierno de Miura indultados. 

Celebremos y aplaudamos cordialmen-
te el de Sancho Alegre, nutva prueba de 
qne las consabidas gradas del trono con-
tinúan limpias de maurismo, barro y san-
gre; y ceUbrámoilo tanto más, cuánto ha 
sido otorgado con una hidalga lencillez 
opuesta á las peticiones y rogativas de 
costumbre en tales casos, que verdadera-
mente nos enamora. 

£1 maurismo habría e ecutado á San-
cho Alegre—de seguir e maurismo en 
el año 1909—y habría perdonado á los 
de Gidor.» 

Felicito al autor del articulo á que 
pertenecen esos párrafos. Más hace con-
tra el maurismo un escrito de ese corte, 
que ciento plagados de bravuconerías ri-
tiblei. 

Por lo demás, la conducta de los cle-
ricales al tronar contra el indulto de San-
cho Alegre, ha lido ahora la de siempre. 
No pueden remediarle: el olfateo de la 
sangre los enloquece. 

Reaccionario y sanguinario son pala 
bras linónimas. Y consonantes. 

Angel Samblancat 
Un mes de prisión preventiva lleva en 

la Cárcel Celular de Barcelona el culto 
escritor, director de La Ira, D. Angel 
Samblancat. 

¿Por qcé? Por haber escrito un artículo 
en el que sin ambaje?, aunque en una 
forma comedida, expresaba en sus co-
lumnas algo de lo mur.ho qne conviene 
decir al pueblo para que le dé cuenta 
exacta de los innumerables desaciertos 
que diáriamente llevan á cabo los que 
por la razón de la fuerza más que por la 
fuerza de la razón, rigen los destinos de 
esta desventurada patria. 

Samblancat infre actualmente en la 
cárcel barceloneia, por haber escrito un 
articulo afirmando que la guerra de Ma-
rruecos es injustificada, lógicamente ho-
blandc; por f ecir que no tenemos dere-
cho á atacar á nadie, ni á herirle, ni á cor-
tarle la cabeza, ni á someterlo á esclavi 
tud, ni á imponerle por la fuerza nuestro 
arbitrio, ni á abrasarle sui aduares, ni ¿ 
gozarles sus mujeres, ni á arrasarles sus 
sembrados, ni á desmontarles de sus ca -
baldaduras, ni á enseñarles con un verga-
jo ó con una bayoneu en la mano, i ha-
cer la señal de la cruz. Y eso no puede 
ser, porque si fuera, seria una infamia 
que deshonrarla á su vez á quienes la co-
metieran, y á quienes la toleraran. 

Con mucha frecuencia nos salen ines-
peradamente al paso antecedentes y prne-
bas que vienen á confirmar el proceder 
de la lustícia Histórica. 

Aquí donde misteriosamente se libran 
de la sanción del Código penal los ase-
sinos legionarios de las fuerzas del «re-
queté», de esa horda jaimiita, honor del 
tradicionalismo espiñol por los crímenes 
que ha cometido en todas las poblaciones 
españolas y eipecialmente en Cataluñ?, 
se arranca violentamente del seno de la 
familia y se encarcela al ciudadano que 
en perfecto uso de sus derechos expone 
sus opiniones, propaga sus ideas, dice lo 
que 3 ente respetuosamente, legalmente. 

Aquí donde no han sido castigados, se 
ignora el por qué, los facinerosos lúbdi-
tos de Cucala que asesinaron á mansalva 
á indefensos ciudadanos en la Bircelone-
ta, en San Feliu y en Granollers, llevan-
do la desolación á infinidad de familiar, 
se retiene en la cárcel, á pesar de pedir 
lá libertad la Prensa, al laborioso y culto 
eicritor Angel Samblancat. 

Y a es hora de decirlo y de protestar 
enérgicamente y de que suene nuestra 
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TOz CD el mundo entero para que le en-
teren loi dtfetscret de la justicia y del 
derecho. 

En España les repubiicaaof, los anar-
quistas, os sccialistas y hasta los libera-
les «honrados» vienen siendo victimas 
de un complot clerical, de nn pulpo jesuí-
tico que extiende sus tentáculos por los 
centros cficia!e8, por las Universidades, 
por los cuarteles, por las cárceler, por las 
fábricas, por los campos y hasta per las 
viviendas i la hcra de la muerte. 

FERNANDO PINTADO 

Antonio Cortón 
Ha muerto «in poderle yo estrechar la 

mano. Nuestra despedida ha sido la últi-
ma visita que me hizo algunos meses an-
tes de morir, en la cual deploramos á 
dúo la mortal de cadencia de la patria es-

f iañola y las vergüenzas de nuesua po-
itica nacicnal. 

Aquel hombre batallador, joven toda-
vía, de constitución robusta, de menuli-
dad potente y de conciencia ilustrada, 
sentíale aplanado y aturdido por la ce-
rrazón del porvenir. 

Comentaba los hechos con amarga in-
diíerencia. £1 que había consagrado (u 
•ida i la política liberal, le sentía venci-
do. En sus gestos y fisoicmia se dibuja-
ba ccmo estribillo y comentario de cada 
desastre: ¡No hav remedio! 

Y al contemplar la resignación y íba-
timiento de aquel hombre nacido para 
lnchtr, las más tristes reñesiones acu-
dían á mi mente. 

La visita fué larga. Los paréntesis de 
silencio eran más largos que la conversa-
ción. Callaban los l » i o s y seguian ha-
blando los cerebros. 

Repentinamente me estrechó efusiva-
mente la mano, diciendome: 

—¡Qué dichoso es ustec! ¡Cuánto le 
envidie 1... jQuién pudiera arrojar al aire, 
como usted, las verdades y las protestas, 
tal cual la conciencia las fragua!... 

Estss palabras de Cortón contenían un' 
libro de verdad triste y amarga: la más 
amarga hoy de lás realidades de la vida 
española. 

Una realidad que arre ¡a sobre la cálida 
juventud entusiástica el frío de la decre-
pitud precoz, que in&ltra en el cuerpo del 
joven emprendedor y ofado el espíritu 
de la inercia. Jóvenes por fuera, viejos 
por dentro... ¡Sin fe, sin pasión, sin espe-
ranzai!... 

¡Cuántas tempestades debieron descar-
gar sobre aíjuel organismo pletóríco de 
vigor y exuberante de energías, para 
agostar y matar tantos sentimientos!... 
¡Cuántos rayos debieron herirle, cuántas 
noches heladas caer sobre su espíritu, 
cuántos huracanes, cuántas sequlab!... 

Dichoso me llamaba, y como tal me 
envidiabs: dichoso, por no dejarme atosi-
gar de un empacho de verdades... 

¿Es esto felicidad? Si lo es, confieso 
que la he diifrutado y la disfruto y la dis-
frutaié el resto de mi vida, aunque se 
paga muy cara. 

Cara, como seria caro el elixir que per-
petuara la juventud. Porque eso es la pri-
mavera de la vids: ardor, pasión, indig-
naciones, alegilas, arrojos, temeridades y 
estallidos. 

Lo que con Co rtón se ha perdido, vese 
en el Indice de sus producciones con que 
El Libíral teje la corona fúnebre. 

Después de leerlo, unos dirán: 
— ¡Cuánto ba hechc! 
Yo , recordando su último apretón de 

manos, dfgc: 
— ¡Cuánto se ha llevado lin hrcei!... 

Datos biográficos 
Antonio Cortón nació en San Juan de 

Puerto Rico en 29 de Mayo de 1854. Es-
tudió el bachillerato en San Juan. A los 
diecitéis años comenzó su vida literaria 
con varias composiciones en verso. Al 
trailadarse i España en 1873 la prosa fué 
su campo de acción. En Madrid frecuen-
taba las aulas de la Facultad de Filoscfla 
y Letras, de D. Francisco de Paula Ca-
nalejas, de Salmerón y de Revilla. Su 
primer trabajo de alto vuelo fué la bio • 
grafía de Tcussaint, L'Ouverture, publi-
cada en El Gloho, revelándose como his-
toriador y critico notable. En el Cente-
nario de Calderón de la Barca pertene-
ció Cortón á la Junta directiva de la 
Prensa, que inició el pensamiento, orga-
nizó los festejos y despertó, no sólo en 
España, sino también en toda Europa, un 
provechoso entusiasmo por nuestras glo-
rias nacionales. En 188} dió á la estam-
pa La Literata, dirigió El Tribuno y es-
cribió á la vez notables crónicas políti-
cas y literarias. 

De una gacetilla de El Trituro nació 
la ruidosa cuestión personal entre Cor-
tón y Clarín. Él año 1887 fué de gran 
actividád para Cortón. Gobernaba la isla 
natal el general Palacios, que inició una 
serie de persecuciones contra los hbera-
les portorriqueños. Cortón, con su pala-
bra y con lu plumá, al frente de la coIo -
nia portorriqueña de Madrid, llevó su 
voz de indignación hai;ta el Gobierno y 
Icgió bien pronto la victoria de que le 
decretase el relevo de aquel gobernador 
de triste recuerdo en la pequeña antilla. 

En 1889 publicó el Tandemonium: los 
críticos saludaron en el autor ¿ uno de 
nuestros primeros prosistas. En 1894 
fundó El Correo de Ultramar y publicó, 
consignándose á la política liberal por 
entero, Salvador Trau y Francisco Oller 
y el libro Las ,Antillas. En las eleccio-
nes de 1898 fué electo dipuudo á Cor-
tes. El mismo dia en que juraba su cargo 
se recibió la infausta noticia del bom-
bardeo de Puerto R'co por los norteame-
ricanos. Disueltas las Cortes de 1898, se 
trasladó á Barcelona. De los trabajos que 
ílH publicó, el que tuvo mayor resonan-
cia fué Las letras en el siglo XX. 

Las Crónicas barcelonesas que escribió 
para El Liberal, de Madrid, y los folleti 
nes literarios y loi artículos de fosdo de 
El Liberal, de Barcelon?, de cuyo diario 
fué redactor jefe, aumentaron su renom-
bre 

En 1905 volvió á establecerse en Ma-
drid, entrando en la redacción de El Li-
beral. Además de las obras citadas, se le 
debe: «Patria y Cosmopolitiimo», que 
fué traducida al francés ( 1 8 8 1 ) , una no-
table «Memoria» sobre la separación de 
mandos en Puerto Rico (1890), «Lss Ari-
tillas», (1899), «La ladla en Fotografía» 
(1898). «Un viaje á China» y «B1 fantas-
ma del separatismo» (1908). 

EL EQUIVOCA 
Mi respeto para los dos muertos, Sol 

y O'tega y Scñol. Me hallaba alejado del 
uno y del otro por razones diversas, pero 
me inclino ante su memcri;. 

Mas ahora debe tratarse una cuestión 
que la muerte de estos des ciudadanos 
promueve; cuestión interesantísima en la 
que está comprendido en síntesis todo el 
problema español. Estos dos hombres 
militaban en el partido republicano, eb 
un partido sostenedor de proposiciones 
condenadas repetidas veces por la Iglesia, 
y eran, por lo tanto, dos herejes. Y ahora 
mueren y son enterrados coi forme al ri-
tual extricto de los católicos, y uno de 
ellos, SQñol, recibe en sus últimos mo-
mentos las confortaciones espirituales del 
ca tolicismo. 

Ya sé que se me repetirá aquella f a -
mosa frase ignorante de la verdad cató-
lica y de la verdad liberal al mismo tlend-
po: «Se puede ser liberal y católico».— 
¡No, no!—Hay que elegir.—Los anate-
mas contra las libertades revolucionarias 
están claramente expresados en repetidas 
encíclicas papalee, y por otra parte, los 
principios liberal, democrático, republi • 
cano, ton radicales negaciones de los 
principios católicos de dogma, infabili-
dad y pontificado. Y como si esto fuera 
poco, la cuestión política, tal como está 
hoy en España, sobre todo en su upecto 
pedagógico, es una lucha á muerte con-
tra la actuación intensa y despiadada del 
catolicismo. 

Hablemos con sinceridad. Los hom-
bres de la izquierda dan cada dia ocasio-
nes de triunfo al catolicismo. ¿Porqué? 
Porque en toda su vida social, en la ac-
tuación de la familia, en los áctos m^s 
tranicendentales de la vida, en la educa-
ción de los hijos, se acomodan extricta-
mente á las normas del catolicismo, y 
obran como hijos, como feligreses, como 
ovejas. Por eso, en las proclamas de los 
católicos al afirmar que España es católi-
ca en bloque, hay una patente verdad ex-
terna.— Tú, republicano convencido, que 
ofreces al pueblo la incongruencia de un 
entierro entre clérigos y responsos, votas 
estrepitosamente en favor de todo lo que 
combatiste en vida. ¿Y querrías que des-
pués se elevasen estatuas á tu memoria 
de luchador? ¿A cuál memoria, á la de ta 
vivir ó á la de tu morir? T ú formas en 
las estadísticas de los católicos y coope-
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tu en la eternización de la bajeza nado-
nal. 

¿El catolicismo espaSol? ¡Abl ¡Caia 
pocj reita de lu actuación cono valor 
paramente reli^ioío! La» religiones pue-
den actuar sobre un pais como valor es-

f iiritual, como valor político y como va 
or SDcial. Estoy profundamente conven-

cido que la acción del catolicismo en 
Eipafia, como f í , como creencia indivi-
dual, como una caracterización del espí-
ritu, es nula. España no es pu:b!o reli-
gioso, ni tiene conciencia y conocimien-
to de la t i que dice profesar. De manera 
que el valor espiritual del catolicíjmo es 
aqu( cosa muerta. 

Ha cuan:o al valor palitico, tampoco 
creo que estemos sometidos i ninguna 
tiranía eclesiástica. Todo el famoso cle-
ricalismo de la política española es mera 
consecuencia del catolicismo social. Com-
paremos la acción del clericalismo espa-
ñol sobre la soberanía civil con la del 
militarismo, y veréis la diferencia. Aquí 
las leyes en favor de la Iglesia son impo-
pulares y quedan incutiplidas en su for-
ma aguda y extricta. La libertad de im-
srenta, en cuanto á religión, es casi abso-
uta. El clericalismo político pertenece 

á un tiempo que pasó dsfinitlvamente. 
¿Cuál es, entonces, la acción funesta 

del catolicismo en España? ¿Por qué lo 
creemos, con justicia, el más grande ene-
migo de nuestra reconstitucióo, de la pros-
peridad nacional? Simplemente porque 
el catolicismo tiene en España una in-
mensa acción social. Si los gobiernos han 
de ser rtfl jo de la voluntad de un país, 
y etta voluntad ha de mediise por las 
mánifestacionei externas, el gobierno 
habría de ser más clerical de lo que es. 

Tengamos la nobleza de decirlo: / íay 
una gran cobardía civica. El catolicismo 
exterior es una cosa de bien parecer, un 
(igno de distinción social, un pasaporte 
necesario en la vida de relación, un di-
ploma de stñjrio. Existe cierto boy-
coltagge de las familias contra la vida 
del que no acepta las maneras externas 
de la Rí'igión. Hay una prevención atá-
vica, heredada, invencible, fisiológica 
contra los excomulgados. La excomunión 
constituye hoy una separación de lo 
que \\3im»mos sacramenloí sociales, como 
quien niega el agu« y la sal á aquellos 
que no llevan el bautismo en la frente 
y en la boca, como el marchamo de 
ana mercancía. 

Ricordad lo que nos cuesta á cada 
ano de nosotros, después de emancipar 
la persona, emaicipar la familia; después 
de emancipar de tola fe la concien-
cia, emancipar tambiéi de ella nues-
tra vida social y la de loi nuestros. A la 
hora del matri nonio, los famosos bata-
lladores de la libertad, se arrolillan aate 
el cura. Tienen h jos,y les haceadoblarla 
cabeza bajo el agua bautismal, adminis-
trada por el cura. Viene la primera co-
munión de los niños, y es una fí.-sta de 
familia presidida por el cura. Llega la 
horade la muerte, la mis transcendental, 

la que se of'ece como último gesto,como 
último discurso al pueblo, y mueren un-
gidos por el cura, presididos por el cura. 

¿Cómo queréis, pues, que el cara no 
cante victoria, si saos qu: ir recurre á él 
como maestro, como auxiliador, como 
ministro de Dios, deponiendo á sus pies 
toda la vida en una numildísima rectifi-
cación? 

Se hace mis por la Iglesia en aquella 
sola hora, que se ha hecho contra la Igle-
sia en toda una vida. Amigos míos, es 
preciso que acabe esta mortal yiupremá 
incoherencia. Hiy que poner de acuerdo 
el pensamiento y la vida interna y la ex-
terna, la personal y la familiar, la vi ia y 
la muerte, «1 momento y la eternidad. Hiy 
que exhibir como un honor lo que se con-
sidera deshonor por los adversarios, acep-
tar como una distinción los castigos ecle-
siásticos, la negación de sepultara católi-
ca^ la hostilidad de las turbas indoctas, la 
injuria de la baja prensa, la invectiva es-
túpida, la insidia y la injusticia del mun-
do fiel. 

Confieso que á mi mismo me ha cos-
tado una lucha dolorosa llegar á la abso-
luta emancipación social, despues de la 
espiritual; pero ahora me siento en la se-
rena plenitud de la persona libérrima. 

No se trata, no, de conur curas, sino de 
evitar que ellos nos devoren á nosotros. 
Seamos un pueblo de dominadores y no 
un pueblo de siervos. 

GABRIEL ALOMAR 

Paz con la Iglesia 
«Nada de ese olio malsano 

á la eclesiástica gente: 
se puede ser muy creyente 
y ser muy repablicano. 

Yo tengo en casa capilla, 
y he fijado en el altar 
de la Virgen del Pilar 
un retrato de Zorrilla. 

Así, mi entusiasmo fiel 
piadosamente r j excita, 
viendo á la Virgen bendita 
y mirando á don Manuel. 

¡Q,Qé celestiales venturas, 
qué místicos arrebatos 
se apoderan de mi á ratos 
contemplando ambas figurasl 

Sueño qie la soberana 
de cielo, ae tierra y mar, 
se encarga de organizar 
la Repúolica cristiana, 

y hasta creo en mi ilusión 
adivinar el proyecto 
con que ha de llevarse á efecto 
semejante institución. 

Código landamsntal 
que regirá el suelo hispano: 
el catecismo cristiano-
filosófico moral. 

¿Ley? Los santos mandamientos 
¿Tiibunal? La Iiquisición 
con su varia colección 
de hogueras y de tormentos. 

¿Ordenanza militar? 
Tendrá todo centinela 

en vez de fusil, su vela, 
con la que pueda alumbrar. 

No habrá pública oficina 
en donde los empleados 
no sean examinados 
de la cristiana doctrina. 

Como justificación 
para el cobro mensual, 
¿qué cédula personal? 
Baste la de comunión. 

Cuando sirva cada teja 
de cubierta á un campanario, 
cuando se rece el rosario 
público á la usanza vieja, 

y vaelvan los desusados 
tributos, diezmos, primicias, 
que causaban las delicias 
de nuestros antepasados, 

entone» como ana seda 
marchará la cosa pública.» 
—¿Citoliciimo y R ¡pública 
juntos? ¡Sálvese el que puedal 

JosK NAKBHS 

El (MEHeiO DE U FiUSÁ 
Esta vida es na fandango 

y el qae no lo baila aa coato. 
" 'Hermoso articulo el anterior. No se 
puede condenar mcjir la conducta de 
nuestros prohombres anticlericales. 

Pero, vamos á ver, amigo Alomar: ¿no 
le parece que deberíamos tomar menos 
en serio estas cosas de la Iglesia? ¿Vamo» 
á ser más papistas que el Papa?... 

Porque en eso de que la S>nta Madre 
Iglesia Católica Apostólica R imana, de 
gestes tan graves cómo Gregorio Magno 
y el Vivillo, del ex-capitin Loyola y del 
ex-capitin Sinchez, de trescientos Su-
mos Pontífices Nílxlmos y de trescientos 
mil eunucos de la capilla S xtina, y que 
lo mismo da tierra sagrada á nuestros 
Morote, Catena y Sol O tega, sin haber 
recibido los sacramentos, qae á los cre-
yentes que los reciben; en eso—repito— 
¿no le paree; que la Iglesia esti jugán-
donos la más inda broma, que no hay 
para qué estorbtr y que podemos seguir 
con mil amores? 

Mi baen Alomar quiere que tomemos 
la cosa en serio. Puts ¿no fueron los dis-
cípulos de Voltaire los que reclamaron 
su entierro en sagrado? Y aquello, ¿no era 
volteriano puro? ¿Tan volteriano como la 
comunión que él fingió, como aquella 
confesión que luego puso tan deliciosa-
mente en solfa? 

Se va poniendo esto de la I ^lesia de 
an modo, que acaso deberlamis todos 
los anticlericales hacerles el juego en 
broma, y en cuanto á lo ds la muerte, 
adootar esta máxima: 

Vida alegn y muerte mis alegre, si 
cabe. 

¿Y hay na Ja mis divertido que ver á 
an coro de respetabundos y reverebundos 
clérigos canturreando tremen los y pro-
fundos responsos al reledor del cadáver 
del enemigo á quien odiaron, echando 
kiries al Eierno Padre y haciendo extre-
mecer la tierra con sus roncas voces? 
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Le tBcguro, Alomar de mi vida, gne 
no hay «spectáculo mas divertido, li ge 
mh» con profundo sentido filcscffico. 

¿Un tniferro católico?... |DeIicioio! 
Alli te maoiñeita en todo su esplendor 
la Iglesia cantante... 

¿Usted no bibia oido bablar de esta 
Igltsií? Pues... apúnteme la invención 
de la frase. Hay una Iglesia cantante, 
como hay una Iglesia docente. 

La Iglesia cantante, canta como to-
dos los cantanttt: por cnanto vos contri-
bnistcis. 

A un organillero le le echa una perra 
chic», y [taile al csntol 

AI flamenco callejero se le echa en el 
platillo una moneda, y jvengan soleares! 

Pues esto miemo ccuire con el canto 
eclesiástico. 

Se echa una perrilla en el perolillo 
del párroco y... ¡Sequiem que te criól 

Ajusta usted con ti encargado un en-
tierro de primera, y sllá van los can- j 
taores con cnas vccecitas que nos hacen 
envidiar á los sordos. 

¡A tanto la parte, y i tanto el %e-
quiemi 

El día que entierren á la Bella Chelito 
ó ¿ la Fornarina, ti ocurriera lo que tan-
tai veces ocurrió, esto es, que la muerte 
fuera sólo aparente, seiia posible que al 
volver en si se levantasen, y creyendo es-
Ur en el teatro, rompieran con un zapa-
teado que hasu alli. 

Pues bien: hay que saber interpretar 
al lenguaje eclesiástico. 

¿Se oye un coro de diez cura» cantan-
do latines?... Pues significa: «Señores: ya 
hemos cobrado diez duritoi...» 

Y por diez miseros duros oirie corear 
nn ateo decente per diez curas, ¿puede 
pediise mayor ganga? 

Y luego en el cementerio... ¡qté bien, 
con aquel trajin de entrar y salir gente! 
No como en el civil, donde los muertos 
no ven apenas alma viviente. 

Si, Alcmai: la mayor parte de las co-
sas de Iglesia mueven á risa, mirándolas 
desde el punto de vista que deben mi-
rarse. 

¿Híy sigo mái «alado que un conven-
to de mor jis y de frailes en la hora de 
lai ditciplinss, azotándose sin piedad pa-
ra castigar al demcnic ? ¡Duro, y duro, 
amiguitcs!.. ¡Arreen hasta que se rindati!.. 
¡Leña al deoioniol... 

Ya ve A'omar cómo eso del catolicis-
mo, que parece cosa tan lúgubre y tris-
tona, es un amecisimo y continuo sainete. 

¿Qué debemos de emancipar la con-
ciencia de toda supeisticiót? Peifecta-
mente. Pero si la Iglesia parece temarlo 
todo en guasa y lo mismo le canta al ca-
dáver del ateo que al del creyente, ¿á 
qué empeñarncs nosctrcs en que reco-
bre la gravedad? 

Lo más que pcdrlsmoi pedir, es que al 
lado de la cruz parroquial peimitiese ir 
el pendón laico, y alternar el Kirie con 
el Hinmo de Riegp, según ocurre en cíer 
Us caudrales. 

¡Vaya, amigo Alomar: deje los pesi-
mitmoe! Que los cura» se nos coman 
después de muertos, pase; al cabo y al 

fin se nos han de comer los gusanos, 
¿qué más ds? 

Que no se nos coman vivos, es lo que 
hemos de pedir y procurar que no sea. Y 
que en vez del ¡Kirie, Kirie, Kirie, no 
nos canten el ¡Trágala, Irigalo, Ttd-
galat... 

R . MAYOL 

Milagro estupendo 
La noche del dia 3 descargó una for-

midable tormenta sobre Huesca. 
Una chispa eléctrica cayó en la cama 

del superior de los lalesianos, que casual-
mente habla retrasado el acostarse, y á 
esta circunstancia debió la vida. 

Muchos dignos representantes de la es-
tultez humana propalan que se trata de 
un milagro, realizado por una imagen 
que te venera en la iglesia de Artes y 
Oficios, donde dan sus enseñanzas los sa-
lesianos. Pero venid acá, idiotas. 

El milagro (suponiendo que te baya 
verificado alguno desde que el mundo es 
mnnic) podia baber consistido en que, 
estando ya en la cama el superior, cayese 
ehayo, le tocara, y al llevarse lama no al 
sitio, se hubiera encontrado una moneda 
de cinco duros; pero el que no lo carbo-
nizase no estando en la cama, es un mi 
lagro que ocurre siempre que está el in-
dividuo alejado de la chispa eléctrica. 

Parece mentira que en una población 
como Huesca, donde se han verificado 
milagros como el del gato que, para que 
un crimen no quedara impune, tuvo la 
abnegación de cargar con la cíb za del 
niño que fué causa de la prisión de mo-
sén Prisco, hsya quien pueda átiibuir á 
milagro el hecho de que un rayo no par-
ta por el (je á un fraile en su cama, sen-
cillamente porque no eitaba en ella. 

Pues lo que es si llega á estar, no 
digo una virgen, ni las problemáticas 
once mil le salva", pues la intención del 
rayo bien conociJa estaba. 

voces profundiis del dolor 
Por la tarde, al ingresar en el patio de 

la prisión, iba recitando mentalmente las 
palabras oue vió escritas el Dante en la 
puerta del Icfierno, y aquellas otras te-
rribles que cuenta Virgilio que resuenan 
incesantemente en los oidos de los lépro-
bof: Discite juslitiam, monili, el non teñe-
re Vivos. Me precedía un sable de cuya 
empañadura pecdia un guardia que lle-
vaba unos papeles blancos en la mane— 
papeles ea los que iba amortajado mi 
pensamiento y enterrada mi libertad—y 
que me decía (del guardia hablo) cortan-
do bruscamente de cuando en cuando la 
hebra de coser mis meditaciones y mis 
monólogo»: «cor aquí, por aqui». Yo le 
seguía, andando como un alucinado, co-
mo nn sonámbulo. 

Algunas horas después solo en mi en-
cierro, entregado á mis rumiaciones y á 
mis reminiscencias, rodeado de piedras 
duras y de hierres fríos, sentado en un 

taburete sujeto á la pared con una cade-
na, y apretándome con los dedos los ca-
ños de la nariz para taparme las fosas 
nasales porque me ahogaba el heder del 
retrete de mi celda, oraba con las manos 
juntas á ese Dios implo y sordo en que 
uno tiene, á pesar de todo, necesidad de 
creer cuando se siente desgraciado, y le 
decia como Cristo en Getsemani: «Pa-
dre, si es posible, aleja de mi frente eitoi 
sudores, aparta de mis labios este cáliz». 

Luego vino la noche, noche de ojo» 
oscuros y de senos secos. Viao, e i aquel 
dia sin crepúsculo, galopando como nn 
caballo de g'upa negr;,y cayó sobre nos-
otros súbitamente como una espada blan-
dida por un guerrero luctuoso y fatídico. 
Pareció como si el sol «e hubiera apaga-
do instantáneamente, como si se hubie-
ran agotado de repente las fuerzas lumi-
nosas de) mundo. Pareció aquella noche 
otra cuyo recuerdo espeluznaba á Ovidio 
en el destierro. 

El aire, caliginoso, fulginoso, letal. Un 
insomnio peitinaz, icdcmable, me soca-
vaba la frente y me batía las sienes como 
una catapulta. Me acechaban lai tristezas 
y las pesadillas. En mis cj3S humeaban 
fosforescencias lívidas, fuegos fatuos, re-
lámpagos, lágrimas. Una fiebre de abra-
sadoras temperaturas, de temperaturas 
volcánicas, me consun ía los labios, con 
sus beses mortales, y me echaba á la 
garganta nudos estranguladores, y se me 
comía, se me coaia... 

No hubo aquella noche tiempo, ni es-
pacio, ni relejes, ni t úmeres, ni cantidad. 
No hubo acabamiento, ni principio, ni 
tránsito. No hu30 penumbras de tenta-
ción, ni misterio de lumbres ir ciertas, ni 
dulzura s estelares ni bostezos de entrañas 
anhelosas, ni vahos de sesos que se apro-
ximan, ni rumores nupciales Ce himeneo. 

Noche última del mundo, noche del 
dia final, noche de catástrofes, de apoca-
lipsis, noche de silencios necropolíticos, 
de apariciones y de enigaas, noche de 
hecatombes macabras, noche de libacio-
nes y de heme filias y de saturnales san-
grientas. 

Neche de entrañas estériles, de flan-
cos descarcados, y de pechos secos. No 
maduró en sus ramas ningún fruto, no 
se abrió en tus resales ninguna ñor, no 
germinó en su seno ninguna semilla, no 
presidió ningún idilio galacte ni ningu-
na fiesta de amor. Nauie concibió oi en-
gendró en su matrii; nadie tampoco fué 
engendrado. Las espoias desertaron aque-
lla noche de sus tálamos, y los varones 
no estendieron sus miembros sobre las 
almohadas y los colchones de eu deleite. 
Se extinguieron las lámparas del amor y 
de la vida en los hogares, en los corazo-
nes y en las alcobas. Todas las luces de 
la tierra y del cielo se apagaron. Los 
ríos pararon su curso, las aves su vuelo 
y los árboles su crecimiento. El mar se 
tragó la salada espuma, la hirviente sali-
va de sus nñ j j cs . Los pobres no reci-
bieron de nadie limosna y los huéi fanos 
no encontraron en ningún lugar asilo. 

Aun me oprimen tus fantasmas y tns 
negruras, noche de terrible recuerdo. 
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•Ti Mornr 

Aan tns alas gigantescat como UB del 
buitre R)hk, arrojas la Impenetrable ei 
pelara de ta sombra sobre mi psnsa-
miento. 

S : c i i en el silencio hosco de sus ti-
nieb'as, el ivido oh iteo de las hienas 
vagabundas y el ulular lejano de los lo-
bo». S I oia á los perros hambriettos re-
volver ladrando las basuras y hurgar c n 
el hocico en loi estercoleros. Se oia el 
paso cauto y solapado de los ladrones 
y el manejo cUndeitino y siniestro de 
los que preparaban emboscadas. S ; cía 
el resuelij silbante y el erupto alcohóli-
co de los borrac'ios qae doroaian en las 
aceras de lai calles, y el hervor de los 
gonococos en la sangre de los que se 
acuestan en el lecho de las prostitutas. 
S : oia el llanto de los niños miedosos. 
S : oia la canción de las doce. S s oía el 
ruido de ios rosarios que llevan colga-
dos i la cintura las alcahuetas y h s que 
se dedican ¿ decir ensalmos, i quitar el 
mal de ojo, á recomponer vírgenes y á 
pervertir doncella». S ; oia la impacien-
cia de los oue se levantaban i evacuar 
en camisa. S ; o i i i l o s ú 't inos esterto-
res de los suicidas y de los moribundus: 
los de los que se apretan la corbata y se 
colgaban de la aldaba de la pierta; los 
de los qa : al estornudar se partiin la 
frente contra un f irol; los de los que tro-
pezaban en una piedra y se desnucaban; 
tos de los que arrojaban para siempre 
al suelo el f a r J o d ; la vida y lo dejiban 
para que lo recogiera otro tonto. 

Aun me ciegan tus sombras, noche de 
entrañas iridai, noche depech)8 sec3s. 
Aan me oprimen tus negruras, nochj de 
mala ventara y de maleñcio, noche d ; 
espectros aciagos y de brujís blancis. 
Aun te temo, aun te temo, noche de dar 
el gran salto en la eternidad, de desposir-
se con la tumbi, de llorar sin consuelo 
gimiendo: nihil, nihil. 

A N G E L SAMBLAKCAT 
Oaro«l de 6 iroelona. 

El pleito de Salomón 
L» Igleiia y la Libertad e s t i i dispu 

tindose la posesión de la conciencia del 
niño con lacha tenaz. 

Hs aquí el último recurso de la I »le-
sla en su campa"ia, tscuesta en carta di-
rigida al obispo de M Ü r i i Alcilá: 

«Excmo. Sr.: 
>Los maestros católicos de la provincia 

de Madrid que aciban de hacer los ejercí 
dos espirituales de Sio Ignacio de Loyola 
en el Colegio de Naesira SeSora del Re 
cuerdo, bajo 1» direccióa de los reverendos 
padres de la Compiüia de J :t&s, antes de 
abandonír el santo retiro, donde han en 
conirado la paz del alma y la fortaleza ne 
cesaría para conbatir contra el mal y el 
error, tienen la honra de reiterar i V. E., 
con el mayor res,>eto. el testimonio since 
royentuñasta de su inquebrartable adhe-
sión i las enseña izas y preceptos de núes 
tra saeta msdre la Iglesia y i la sagrada 
persona de V. E., su ,>astor amantfsimo. 

»CoD espontánea unanimidad h e m o s 
prometido delante de Dios inculcar en el 
corazón de nuestros discípuloB estos mis-

mos sentimientos, principalmente con la 
enseñanza del Catedsmo en nuestras es> 
cuelai, aunque fuese preciso para ello sufrir 
los mayores sacrificios. 

*A1 mismo tiempo manifestamos núes 
tra gratitud á todas las personas que han 
contribuido de cualquier manera á estos 
retiros, obra tan provechosa para los maes 
tros. 

>En nombre de todos los ejercitantes 
pide á V. E. su bendición y besa su anillo 
pastora), el presidente de la Asociación de 
la Enseñanza Católica, Manuel Prieto.* 

Y a está el jesuitismo en danza. Los 
maest oí van i ser directores espiritua-
les de ejercicios. 

Por lo visto no bastaba la c'aíe de R 
Hgi-Sn y M^ral de las Normales, oficial 
del Estado: h i c i i falta la «moral y reli-
gión jesuitas.» 

Carioso fuera saber el ef cto que ha-
brá causado la caru al obispo de Midrid. 
Conoce perfectamente lo q ie vale el vo-
to de oDediencia á la Iglesia qae hace 
la Compañía, y sobre todo, al Papa y 
los obispos. 

Lo cuentan Pahfox, acribillado por 
sus infamias, y Ctement: xiv, que murió 
de muerte jssuitica. 

Una Biblioteca Histórica 
y unas cosas más 

ComlcDZ» el desfile de testigos para ei 
cribir la Historia de la academia de la His 
toria. He aquí lo que nos di:e un comuni-
cante con el título de este escrito: 

«La conocen may pocas personas del es-
tado social no letrado: y del estado perio-
dístico ó letrado, la mayor parte de los 
maestros y alumnos, (síeado así que allí 
estín las fuentes de iaspirscíón, y las mi 
teñas de merítisimas y utilísimss propa 
gandas) ó no se acuerdan de ella, ó no la 
creen rica, muy rica de datos impresos, y 
principalmente inéditos, |ó ingratamente 
la desprecianl ^̂  ^ 

AmigJ Répids, y señores novelistas, 
acudid i ella. La casa g iardi muchas le 
yendas y tradidones, y nodcías de hechos 
históricos muy ca lados todavis. 

Sólo hay que salvar algunas difi mitades, 
dificultades que inmediatamente estima-
mos que desbaratará el señor ministro de 
IMSTRUCCIÓÍI PÚBUCA Y BELLAS ARTES, p o r 
que srt trata de una Biblioteca que es de 
la NACIÓN aunque se encuentre dentro de 
la c*sa donde se reuaen los A:adémtcos de 
la Historia; y la Academia no vive hecha 
CAHTÓN independiente del Estado, y menos 
de la nación: y todis los fondos del AR 
CHIVO, como los de la B.biíoteca, á'lí se 
guarían y conservan para el uso y utilida-
des cientffi:as é históricas de cuantos ciu -
dadanos españoles, en p ímer térmiao, 
pretendamos y necesitemos aprovechar-
nos de las fuentes allí guardadas, que son 
NUESTRAS, y no de la tola v e idusiva utili 
dad de los señ >re5 Académicos, dudada-
nos de no privilegiada ciudadanía, sino 
por lo que cobras y, que el pueblo paga. 

Pues bien: tan histórica biblioteca, á pe 
•ar de sas años de existencia, todavía 
UNO HA poBLicADoü el catálogo de los ma 
nuscritos y libros que allí tiene la nación, 
dormidos en su mayorft, para lectores y 
estudiosos y exploradores. Aún los sóta-
nos dan fe de legajos allí inexplorados. 

Esta Biblioteca y este Archivo está ser-
vido por individuos del Cuerpo de Archi-
vados, Bibliotecarios y Arqueólogos, suje-
tos al Rrglamento del cuerpo. Diben tener 
la Biblioteca y el Archivo abierto todos 
los días no feriados, religiosos y civiles, 
DURANTE TODO BL AÑO, Y CADA DÍA DURAKT» 
SEIS HORAS. Las vacadones no son para los 
libros y documentos; son para les emplea-
dos, alternando. 

Veamos. Aquí no se admite á nadie DO-
RANTE el verano Cerrada más de cuatro 
meses en el curso anterior «por OBRA» ce-
rrada sigue, y eso que desde Junio hasta hoy 
(26 de Agosto) ninguna OBRA sllí se ha rea • 
lizado. A las vacaciones tan abusivas y an 
tireglamentarias, váse á dar otro empalme 
de vacadones también, porque necesitan 
los señores académicos un ascensor para 
subir cioco escalones y medio, con el au-
tomóvil. 

Todavía esto casi nada significa; esto que 
vale tanto como darle al público con la 
puerta en las narices. 

Faltan las indicaciones de los catálogos 
para que todo asistente se informe de lo 
que busca para sus estudios y propósitos. 

Las negativas abu'\dan (que deben cer 
tificarlas ios negantes). Muchas veces se 
contesta: que los libros ó manuscritos Us 
tiene un señor ACADÉMICO SM su CASA. Tal 
sucede, verbi gricia, con, tomos de la co-
i e c d ó n SALAZAR, q u e n o s e l o s v e e n l a 
casa, y el lector se queda sin poder valer-
se de su derecho.¿Puede seguir tolerando 
tanto el aeñor jefe del Cuer jo de Archi-
veros, Bibliotecaiios y Arqueólogos? {Por-
qué no quedan cerrados y cerradas todas 
las bibliotecas y archivos servidos por los 
señores del Cuerpo, en los mismos días y 
las mismas horas que cerrada conserva su 
biblioteca el bibliotecario del cuerpo, la 
biblioteca de la Acade nia de la Historia? 
La Acalemia carece de facultades para 
que en la casa de sus ¡untas, no esté franca 
al público, en días reglamentarios, la puer-
ta de la biblioteca. La Academia r icgana 
jurisdicción posee sobre los individuos del 
Cuerpo, y no entra en su poderío dispen-
sar de obligadonet reglamentarias á nadie. 

A lo sumo, la Academia puede disponer 
por todo el día y toda la noche—sin per-
turbar en las horas reg'amsntarias á los 
lectores y escritores,—de cuanto allí se 
contiene, que no es suvo, que es de la »A-
CIÓN; y para el servicio ya elige de su seno 
un bib'iotecario, que la sirve. Los del es-
calafón del cuerpo no estás á las órdenes 
de los Acadénicos. 

Señor ministro y señor subsecietario de 
Instrucción Pública y B • lias Artes. £l de-
ber consiste en que cada cual ocupe su 
puesto durante las boras señaladas sirvien-
do al público y catalogando; y nunca tra-
bajaido para asuntos particatares; y menos 
sacando copias retribuidas. El Estado paga 
para que se atienda al público y se le fa-
ciliten las fuentes de nuestros establea • 
míenlos, no para que el empleado trabaje 
pro domo sua: al tal, que se le eche. 

Señ jres ministro y subse :retario: Que 
vuelvan á sus sitios ios manu'critos y li-
bros que no ocupen en la b blíoteca sus 
sitios. 

Los acadénicos á nadie superan en ciu • 
dadanía: y macho menos cueatan coa la 
exclusiva de ser ellos los ¡¡primertsH psra 
publicar lo inélito. Puej, llegir á tanto, 
asombraría 

Uaa vei legislado para que los (ondos de 
las fundadones benéficas y de enseñanza 
pasen á los miaisteri )s de la Gobernación 
y de lastrucdón Pública {qué se hice con 
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loa fondos de li misma clase que hay en la 
Academia de la Historia? jO no se encuen-
tran adornados los hombrea, y loa muñid 
pios, y las diputacionea de España de tan-
ta probidad como los Académicos? Los ae-
Hores Alba y Ruir Jiménez, letrados de 
valía y virtud ¿qué harán? La ley es ley: y 
lo mandado mandado. 

L» luz eléctrica que alumbra al público 
en la salita pública, mas qué para iluminar, 
sirve para matar ojos. ¿La paga la Acade-
mia, le paga del material de la bibliote -
ca, ó i. medias? (i). 

Señores ministro y subsecretario. Si no 
se conjideran ustedes con fuerza para que 
se cumplan las leyes y reglamentos en de 
terminados. centros, entonces á mí no me 
llamarán ustedes cobarde, aunque ae me 
santifique por ustedes y sobre todo por lo 
que remata mi artículo. 

• » • 
¿En dónde está el informe técnico, sobre 

cierta colección de un académico de la His 
toria vendida al Estado? La Gaceta no lo ha 
publicado aún. Hablen los Srea. Pidal (don 
Juan), Villamil, Amador de los Ríos, Osorio, 
áentenach y dfganme en donde está el In 
forme. ¿Lo ha dalo el Sr. Fernandez Vic-
torio? ¿Lo ha suscrito la junta del cuerpo, 
ó ijgúa individuo del mismo? ¿En donde 
está el Informe señores ministro y subse-
cretario? (2). 

« • * 

Con la lectura de la Gaceta se aprende, 
q u e c o n t a m o s c o n u n OFICIO NÜBVO EV E S 
PAÍ5A. El de juKz en tribunales de opoHciones. 
¡LOS mismos jueccs siemprel Y algunos 
POBRES señores jen varios tribunales á la 
vez! Ya son célebres én esto E. Hinojosa 
y Melida: saben de todo y andan en todas 
partes, como D. Ramón Menéndez Pidal. 
¡Señor ministrol... 

B . C A L L E J O Y NAVEROS 

(1) ¿Hay dinero para ascensor y nunca lo 
hubo para catálogos impresos? 

(2) Quien presentí estns doonmentaoio-
nes ¿ la firma del señor ministro con toda 
Ja dooumentaoióa completa, es el jefe del 
Negociado de Archivos Bibliotecas y Mu-
seos. Allí debe estar el laforme. Tiempo 
hace se perdió uno,y m&a tarde, con sorpresa 
minUteria', fué publicado por el informan-
te. Qaién se apo leró de él. oomo reliquia, 
en el min sterio, no lo sé. Qae aun aabióa-
dolo hoy icia á la o&roel el ratero. 

Dos condenas 
Los Tribunales de Ñipóles han conde-

nado i siete años de circei i un Fray 
Salvador, por excederse horriblemente 
en su cariño hacia los niños. 

La hermana de nao de los lesionados, 
que as proporcionó la satisfacción de 
hincar laa uñas con alguna vehemencia 
en el rostro del ministro del AUisimo, 
fué á lu vtz condesada ¿ cuatro meaes 
de reclusión. 

Se conoce que la joven era partidaria 
de la pena del Ti l ión, y se abalanzó al 
profanador de au hermano gritando: ¡ojo 
por ojo!; no de otro modo me explico au 
condena. 

La del fraile ai me la explico: y con-
fieao humildemente que me parece pe-

Sieña todavía. Para estaa abominaciones 
ericales, cada dia máa frecuentes, de-

berla inventarse un castigo especial; por 
ejemplo: encerrar de {>or vida al culpa-
ble e-i una habitación con una ventana 
que di^ae i una piscina londe ae baña-
ran niños desnudos. 

Un suplicio de Tántalo con circuna-
tanciaa agravantea. 

Esposas del Señor 
iDice UD animal muy cuerdo, 

amigo de San A n t ó n , 
que no hay monja sin ja-món, 
ni sacerdote sin cer-do. 

AsíraéZ.n 
Para hacer pendanl c o i laa seis «Sota-

nas desconocidas» del dia 4 he leleccio-
nado media docena de tipos hembras, aa-
cadoa de la legión monjil, que he cono 
cido frecuentando hospitalei, casas de 
aalud y otros establecimientos llamados 
de beni fí::encia. Ahi va, sin más preám-
buloa, la relación de laa «hermanitaa» ea-
cogidaa: 

Sor xAleja, alta, morena, grandes ojos, 
isleña, carácter dulce y meloso: Una dis-
tracción de la madre superior (y no supe 
riora, como se dice malamente, pues no 
hay inferiora) permitió su fuga con un 
joven dependiente amante suyo. Hubo 
escándalo mayúsculo y al c s b j de nueve 
meses nacieron unos gemelos. Dioa lo 
dispuso asi, para premiar, sin duda, los 
trabajos de au gentil eapcso. Respetemoa 
tan inexcTUSíbles designioa. 

Sor Concha, gruesa, linlitica, émula 
de la poetisa de Lesbos en los amores 
sáficos. La cocina, el gallinero, los desva-
ne», fueron mudos testigos de sus haza-
ñas. H:rmanat, domésticas, enfermas, re-
clutas, todaa las que caian en sut manos 
iniciábtnse en los misterios conchudos... 
¡Non raggionar di lor, ma guarda e passal 

Sor Franca, guapoti, catalana, muy 
astuta. El director, un vigilante y yo lo-
gramos sorprenderla en sus aventuras 
nocturnas con un camarero de Vich, y, 
no puliendo negar las fecharlas, hubo 
de rendirse á la evidencia. Pcé trasladada 
á la villa y corte. Pero ella cree todavía 
que, por oculto, sa pecado quedó «medio 
perdonado». 

Sor Lola, esbelta, de pretensiones aris-
tocráticas, muy remilgada, gran amiga 
de cierto doctor; tenia una cicatriz en el 
roitro, que desapareció mediante el tra-
tamiento. Durante algún tiempo hablóse 
de una puerta secreta y de un niño muer-
to; pero ¿ ]uiéa hace caso de murmura-
ciones? Por rebelión y desobediencia fué 
reducida á la categoría de paisana, lo 
cual equivale i una degradación en la 
milicia. Si vaa ¿ Cahtayud... 

Sor Pura, todo lo contrario de au nom-
bre. Buenas carnea, gallega, algo grose-
ra. Tuvo 6oé eofermedadea y triunfó de 
todas, aunque una de ellaa, mal de amo-
res, costó la vida i un dependiente cuyo 
nombre rueda por ahí. Salió de l i casa 
tan purificada que ni el dios Mercurio 
pudo con ella. 

—¿Conque te vaa.de páaeo? 

—SI, Filia, y veraneo. 
Sor X. No me atrevo á detpsjar la In-

cógnita. Era un monstruo de crueldad. 
Por pequeñas faltas de compoatura caa-
tigó atrozmente i una pobre niña, obli-
gándola á permanecer arrodillada aobre 
la plancha ardiente de la cocina. Los tri-
bunales entendieron en el asunto y laa 
influencias también. Este ejemplo re-
cuerda loa suplicios de la inquisición. 
¡Y luego dirán que manos blancas no 
ofenden! 

Los seis casos que dejo cibozadoa son 
miel sob e hojuelas ante loi seis mil y 
pico que podría disujaros. En honor á 
la verdid, hay excepciones mny honro-
as s y dignas de un apoteosis. Siempre 
recordaré conmovido la hermosa acc ón 
de aquella hermana de la Caridad que 
habiendo entrado en una taberna á pe-
dir limosna, como uno de los bebedores 
le hubiese echado ua salivazo, dijo sin 
inmutarse, tendiendo la mano nueva-
mente: 

—Bien. Esto pira mi. Ahora para loa 
pobres... 

Y o la hubiera estrechado entre mis 
brazos. 

Pero el montón, la generalidad, esas 
victimas de una naturaleza contrariada 
que juran una humildad que no sienten, 
una pobreza que no desean y una casti-
dad que no pueden guardar, esas me ins-
piran lástima, repugnancia, aegún sean 
inxconscientes ó h'pócritas. 

S jprimid las tocas y los sayales, como 
laa sotanas y las capuchas: ¿qué queda? 
Muj;res como las detnis, hombrea con 
sus Inh rentes vicios y pasiones. Por algo 
dicen nuestros vecinos los f'-anceses: 

—Chassei le naturel-, il revitnl au 
galop. 

aQ.ie disfrazada por la beatería 
«e ejercita mejor la p... orquerli.» 

JüSTO LIBERAL 

LIBRO NUEVO 

Poesías festivas 
a n t i c l e r i c a l e s 

de 
renrmbrados autores 

PREQO: UNA PESETA 

La celda núm. 7 
Precio: D O S pesetas 

y 
SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Estudio histórico-crítíco 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 páginas, 
UNA peseta. 
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Combate de Rajadell entre'unos^católicos monárquicos y un tren de 
mercancías. 

(GIL BLAS.121 de Julio de J872) 
Ayuntamiento de Madrid
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5JS2'9J 
A o t o d o Lncea (Vilabel l») . . . . j '25 
Esteban Begue i» (Layana) . . . z'oo 
P. 0 ; í 1 Sierra (B j rceJona) . . . 2*00 
Julián Bichiller (Sevilla) a'oo 
Simón Márquez (idena) i 'oo 
José Bilcells (E'pluga) i 'oo 
Valero Lacasa (B u c e l o n a ) . . . 2*85 
Dámaso S a l v a d o r (Bcienos 

Aires) 12*50 
Alíonso Ibañez (Buenos Aires) 12*50 
J aventud instructiva obrera ra-

dical (Jerez de la Frontera). 2*00 
Lloret, Sinchií , Domingo, Ló-

pez, Pérez fA'gemesi) 4*75 
Joaquin Armisen, i '00.—Juan 
Casa*, i 'oo.—Joíé Coma, i 'oo. 
Raimundo Rafiandes, i 'oo.— 
Francisco Font, i 'oo.—Baudi-
lio Balart, i 'oo.—Enrique Ló-
pez, i'oo.—Juan Fusté, 1*00.-
Antonio Solé, i 'oo.—M. Vlla, 
o'75 —Juan Birraceta,o'6o.— 
Juan Camell, 0'50. — Magin 
Pfunera, 0*50.—Mariano Oli-
va, 0'50.—E. Casado, 0*50.— 
Aatonlo Reseña, 0*50.—Atmis-
to, 0*40.—Jasé Bonet, 0*30.— 
N. Casinos, 0*30.—Salvador 
Saló, 0'30.—Francisco Vilano-
ra, 0*25 .—Rjmón Sebastiá, 
0*25.—Antonio Birbado, 0*25. 
Rimán Palau, o'25. José Fran-
co, o'25.—P. Uüfdeta, o ' io .— 
(Todos de Gracia (Barcelo-

na) 15*50 
Jo ié Soto Nerolo, 5*00.—Emi-
lio Sánchez, i '00.—Juan Rossi 
Hovre, i 'oo.—Salvador Carsa-
co Pozo, 0*25.- Manuel Arro-
yo, 0*50.— Enrique Alvarez, 
2'oo.—Un amigo de la idea, 
o ' jo .—Un anticlerical, o'5o.— 
Valeniin G h b e r t , 0*50.—An-
tonio Vázquez Mirin, 0*25.— 
Ramón Sánchez, 0*25.—Anto-
nio Cabrera, 0*50.—Ricardo 
Casero, 2'oo —Cristóbal Már-
quez, 2*00.—Sebastián More-
no, i 'oo. (Todos de Algeci-

ras) 17*25 
Raf ie l Domínguez (La Guar-

dia) 5*00 
E luardo Vicente (Ídem) i 'oo 

Suma y sigue 5434*5? 

Paréntesis higiénico 

May cansados deben citar ya los re-
publicanos que sólo aspiran á que venga 
la República, de tanto oir hablar de jefes, 
jefecillos, evoluciones hacía la Monar-
quía, amenazas á liarlo, y demái íaran-
daleriai de repertorio que de antiguo 
vienen informando nuestra politica, en 

provecho, ya que no en honra, de unas 
cuantii personalidades. 

¿Q.ae por qué digo esto? Por haberme 
íi l icitalo variis individuos de mi fami-
lia (asi llamo yo á todoi loi lectores de 
EL MOTIK), con motivo de mi articulo 

• del BÚnero anterior, Pepe y don y osé. 
I EL artículo tenii sólo un mérito: el de 

romper la monotonía del machaconeo 
constante sobre unos temas, que á mí 
mismo me van ya aburriendo y empa-
lagando, y que acabarán por co ocarme, 
si no lo estoy ya, en la lituación risible 
d i los qae buscan el movimiento conti-
nuo ó la cuadratura del circulo. 

Varias veces pienso: 
<¿No me estaré acreditando de necio, al 

empeñarme en conseguir que los repibli-
canos se aparten del camino que á a im 

fntencia, al descrédito y al ridiculo los 
leva? (¿Los lleva? Antój iseme que debe-

ría uíar el verbo en pretérito). ¿Qué di-
rías yo del que se emoeftase en va J a r el 
mar con una cesta? Pues casi sería em-
peño más hacedero que el que he to-
mado.» 

¡Pero alto aquí! No vaya a ocurrirme 
lo del que hacía prosa s'n saberlo, es de-
cir, no Víya á continuar en este attizulo 
ocupándome de los temas que be caliE 
cado de aburridos, siendo así q i e lo qae 
me propongo en éste, no es »i no dis-
traer otro rato á mis lectores con on 
artículo de índole literaria q ae publiqué 
en 22 de Abril de 1900, y qae copiado 
al pie de la letra dice asi: 

Episodios anticlericales 
N n o puede negarse que la cosa ha 

tenido gracia. 
Allá por el año 1873, con menos edad 

que ahora, |ay, bastante menoil, pensa-
ba yo exacumente lo miimo que hoy 
respecto á que debía combatirse en to-
dos los terrenos á loi curas, por ser au-
tores y mantenedores de la guerra civil, 
améa de enemigos declarados del pro-
greso. 

Y por esto, y por comer de paso i fia 
de tener fuerzas y vigor para moralizar-
los, pues ya sentía barruntos de que eso 
que llaman los creyentes Divina Provi-
dencia me reservaba para esta misión ci-
vilizadora, dime á escribir episodios de 
la guerra, en forma representable, en 
verso todos, y en los que figuraban siem 
pre como protagonista un ministro del 
Señor, de la especie carca y bandolera. 

Enjaretado* en pocas horas y sin aso-
mos de conciencia literiria, guardábame 
bien de cubrirlos con mi entonces des-
conocido nombre, y eso que los aplausos 
del público eran para animar, no digo 

o á un priocipiante, á geaiot avezados 
recibirlos á espuertas. 

¡P' . . - . 
habia contribuiio á su derrumbamiento 

espuer 
Cae la República, y yo, que en nada 

pues, como relato, dediquéme durante 
su breve y accidentada vida á combatir 
desde el teatro á sus enemigot, creime 
el más obligado i trabajar por su res-
tauración, y engolféme en política, sin 
abandonar, por supuesto, á mis amados 

presbíteros, si bien trasladé su moraliza-
ción desde el teatro al periódico, olvi-
dándome por completo de los esperpen-
tos supradichos. 

Pero estrena ahora el P. Sarmiento su 
drama La ¡\Carquem en el teatro Princi-
pal de Valencia, prohibe las representa-
ciones el gobernador civil, y súbito brota 
en mi cerebro la idea de reanudar 'mi 
campaña teatral contra los verdaderos 
causantes de todas las desdichas de Espa-
ña; mas al caer en la cuenta de que me 
falta tiempo para ello, exclamo entris-
tecidc: «¡Q.uiéa hubiera guardado aque-
llas obras maesiras de anticlerical pro-
paganda para resucitadlas ahoral» 

Ua rayo de la clara luz de la esperanza 
viene á iluninarme (úbitamente, y re-
vuelvo libros y papeles, suplico á mi 
memoria que se digne acorrerme, y p h 
fílícidad inesperada!, ¡oh prueba palpable 
de que está decidido en las alturas que 
yo ayude esa propaganda!, tropiezo con 
dos episodio», los tiiuladoi 'Dios, "Patria 
y %ey, y ¡Ojo al Cristo/-, los leo, el amor 
de padre me ciega, y á los 27 años en-
cuentro en mis hijos perfecciones que no 
habla sospechado, y me decido á exhibir-
los con mi nombre. Copio el primero á 
toda prisa, lo envió á Valencia, y á los 
s:is ó siete dias recibo este halagador te-
lefonema: 

«Nakens. Redacción MOTÍN. "Dios, Ta-
tria jy %ey, gran ésito. D >s orejas.—T^o-
drigo Soriano, Vicente "Blasco Ibáñe^.t 

¡Oh, contencol ¡Oa, revelación her-
mosa! ¿Con que mli episodios merecían, 
en opinión del público del teatro Prin-
cipal de Valencia, ser saca ios de la os-
curidad en que por más de un cuarto de 
siglo habían yacido? ¿Con que aquellos 
buñuelos que yo confeccionaba como 
quien hilvana, resultan escritos con va-
lentía y corrección, se^úa ha dicho aho-
ra un importante periódico valenciano? 
¿Con que todavía pueden sus frates le-
vantar el espíritu liberal y hacer rurir 
de ira al carlismo?... ilnmen'o poder del 
genio! ¡Las obras que él pro luce, son 
eternas, inmortales!... Como el vino, ga-
nan con los años. 

(Permitidme, amados lectores, que me 
esponje orgullosamente en este parénte-
tesis, que maldita la falta que hacia aquí). 

E nocionado, loco, faera de mi, agarré 
las cuartillas, mandélas ¿ la imprenta, 
compusiéronlas, y hete j a á mi Dios, Pa 
tria y Rey impreso, deseando que las 
compañías de veno lo pongan en escena, 
y las de aficionados las imiten, para ver 
si los liberales se alegran, los carlistas se 
indignan y los curas trabucaires rabian; 
y aun pudriera ser que en al^úi punto 
coatribuyeran á encender las nobles pa-
siones de la democracia, cubiertas con la 
ceniza de la indiferencia desde tiempo 
hace, y abrasar de nuevo los corazones 
de los buenos, animándolos para comba-
tir al enemiga con ú 1. 

Y como en muchos asuntos el caso e i 
comenzar, he impreso también el episo-
dio ¡Ojo al Cristo!, de más efecto aún 
que el anterior, por cuanto coloco frente 
á frente á un cura tal como deberian ser 
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todos, deiinteresado, tolerante y hamtno, 
y i otro, que es como casi todos BOD, in-
transigente, avaricioso y carlista, resnl 
tanjo del contraste escenas cómicas de 
primer orden (¡alábate, Pepito!) que en-
toilismaban al público del 73, y qae en-
loaaecerian mis al de hoy, porqae, como 
existe mis finatismc, más faria y mis 
hipocresía qae entonces, resultarían loi 
tipos de mi l actualidad y con más re-
lieve. 

Y para que no se me crea bajo mi mo-
desu (?) palabra, copiaré un trocito de 
la escena eliminante de la obra, con ser-
lo todas tanto. La situación ei esta: 

El cura carlista (don ^Antonio) ha in-
sultado al que no lo et (don Fermín), 
mientras se prepira i fasilarle, y éste, 
que lo ha oido con mucha calma, le res-
ponde: 

DON FERMIK 

Aunque satisfecho estoy 
de lo ñ«l de ese recrato, 
escúcheme usted un rato, 
verá también lo qae soy. 
Un cura qae no creía 
que su misión en la tierra 
faese predicar la guerra 
i la grey que conJucla, 
sino mantener la luz 
de la antorcha caridad 
que nos legá en su bondad. 
Aquel que murió en la cruz. 
Un cura que está indigaado 
de ver que otros qu: lo son 
cubren con la religión 
un partido deshonrado, 
y que perdona y disculpa 
¿ muchos que la abandonan, 
porque los que la pregonan 
y no ellos, tienen la culpa. 
Un cura qae siempre ht hecho 
de su ministerio alarde, 
mas hoy se esconde cobarde 
bajo de este humilde techo, 
cual si este ropaj; santo 
de los siervos del S:ñor 
fuese hopa de deshonor 
manchada de sangre y llanto. 
U 1 cu'a quí si creyera 
en el triunfa) del carlismo, 
cogiera un fasil hoy mis no 
y ¿combatirlo saliera; 
psique los carlistas son 
tos U3ÍC0S que rebajan, 
al par que of¿aien y ultrajan, 
nuestra santa religión. 

DON ANTONIO 
¿Te atreves i csndenar 
una guerra sacrosanta? 

DON FaRMIN 
La guerra nunca fué santa; 
dice el quinto: «no matar». 

DDN ANTONIO 
^Uaa raerra qae defiende 
Caixal, ilustre prelado? 

DON FERMÍN 
Ese obispo ha deshonrado 
lo que enaltecer pretende. 

IJA LTOERTAIJ NO S E PIDE, S E TOMA 

DON ANTONIO 
¡Q.ue tu lengua infame, impla, 
lo ultraje de esa manera! 

DON FERMÍN 
¡Si el Papa lo defendiera, 
al Papa condenarla! 

¿Eh, qué tal? ¿Sí exoHca que el públi 
co lugl is : de entusiasmo al llegar aquí, 
y que pidiera, no la cabeza del autor, 
sino toda su persona, qu; nunca tuvo el 
honor de ver en las tablaf? |Viya si se 
(xplical Pues bien; no obstante el gran 
éxito que eite episodio alcanzó, tampo-
co me propasé i darle mi nombre, que 
ahora le pongo enternecido. 

I También he encontrado otro episodio, 
( el titulado Y dice el sexto mandamiento, 

en el que hace, como es coiiiguiente, el 
gasto un cura carlista. Lo estin compo-
niendo y s : r i impreso en la próxima se-
mana, más para evitar quebraderos de 
cabeza al erudito que dentro de tres ó 
cuatro siglos pudiera encontrarlo y em-
peñarse en saber quien fué el Insigne 
autor de esa obra maestra, que por su-
poner que hoy, dada la mcglgateria en 
moda, pueda repre tentarse. Figuran en 
él una muchacha inocente, de quien un 
cura facineroso eiti enamorado, una 
beata que ayuda al cura en sus preten-
siones, y U3 niño de la Juventud católi-
ca que i su vez persigue i la chica; y 
excusado es añadir que, á menos de fal-
sear completamente los caracteres, la 
obra ttni i que resultar ua poquito pican-
te; y al decir un poquito, tal vez peque 
de modesto en demasía ó de excesiva-
mente pudoroso. 

No sé si encontraré aigú 1 otro episo- . 
dio del corte de los apuntados, pues, | 
como representarse, se representaron al-
gunos más, y siempre con gran éxito, 
dicho sea sin levantarme ningúi falso 
testimonio; pero si no los encuentro, con 
esos tres, y el célebre lAl^a pililit que 
corre impreso, y El primer aniversario, 
que también anda en letras de molde, 
bastan para patentizar tres cotas: 

Primera: que no andaba yo muy mal 
de condiciones, al comenzar la vida, pi-
ra haberme dedicado al teatro. 

Sígunda: que como este género lite-
rario es el único que da dinero tn Espa-
ñi, como negccio me habría tenido más 
cuenta cultivarlo, que no meterme en an-
danzas de política redentora, sin aspirar 
i ninguna clase de medro. 

Y tercera, (7 es la que me importa de-
jar bien sentada) que mi cámpaña con-
tra el clericalismo data del tiempo aquel 
en que comencé i emborronar caarti las. 
Amaba ya entonces la libjrtad contal 
vehemencia, que no deiperliclaba oca-
sión alguna ae revenur ¿ los que con 
más furor y mis constancia la odiai y 
la combaten; hibienao aumen ado éste 
mi batallador anh:lo i medida que he 
viito i liberales, demócratas y republi-
cano» transigir con los que detuvieron 
i España en el camino de su regenera-
ción, y han acabado por hundirla ea el 
lodazal de todas lai vergü mzas intelec-
tuales, morales y tisicu; lodazal en que 

PáRlU 1 » 

tal vez se asfixie, si no tiene pronto un 
arranque de esos que elevan, engrande-
cen y dignifican á un pueblo. 

¿Q.ié les ha parecido el articulejo i 
mis lectores? ; E itretenido, verdad? Puea 
quedo contento, porque Ies he ahorrado 
leer en el espido que ocupa, la cantata 
2 5 6 3 1 sobre el mismo motivo de unión, 
sitcerid'xd, abnegación, desinterés; cantata 
que ya muy p.cos escuchan, y q ie me-
nos aú I tararean luego. 

S g» yo recibiendo pruebas de que i 
los republicanos de mi familia les agrada 
apartar de cumio en cuándo la mirada 
del cuadro de nuestra» miserias y peqae-
ñíces, y ya procuraié distraerlos, bien 
con eicntoí amenos publicados, b'en 
con I j t que se me vayan ocurriecdo. 

Y asi iremos a'ternando la indignación 
con la sonrisa, y podremos parodiar lo de 
los chiquillos que decían: «en casa no 
comemos, ¡pero lo que n)s relmoi!»... 

Y parodiarlo incongruentemente en 
esta forma; «La República no viene, 
pero ¡cómo pelechan todos esos!...» 

La alborada de la carne 
UQ horror grande y mudo, un majsi-

tuoso silencio amortajaba al mundo el 
dia del Pecado... 

Y Adán, viendo c:rrarse U puerta del 
Edén 7 contraerse el rostro de E7a que 
miraba el inex :rutable desierto, dijo: 

«¡Acércate, entta en mi! Eitrega tu 
caroe i mi carne!... ¡B.-ndeciré tu crimen 
y acogeré tu pena, beberé biso ¿ beso tu* 
ligrimas! Apren le cómo puede amarse al 
A s o r aun renovando el Pecado. ¡D:8-
canse tu convulso seno sobre mi pecho! 

¡Mlral Todo nos rechiza... Todo des-
pide contra nosotros el mismo horror y 
la misma indignación. L t cólera de Dios 
abrasa los irbjle* y destroza la floresta, 
como un huracán de fuego ha:e que re-
vienten los volcáaes y arremolina el 
agua de los rics. R age tristemente el mar, 
el cie'o se turba y las estrellas se llenan 
de estremecimientos... 

Pero, ¿qaé imoota D!os? Disata ta 
cabellera y caigi como un velo sobre ta 
desnudez. ¡Vamos! Puncen, en buena ho-
ra, tu piel ios inssctoi, ensangrienten tu* 
brazos las zarzas, surjan fieras en tu ca-
mino, y, vién tote estremecer i través del 
matorral, enrédese en'.re tus pies la sier-
pe... ¿Q.ié importa? El amor, botón ape-
nas entreabierto, ilumina el destierro y 
peifami el camino. ¡Te a loro! S feliz, 
)orque el E l é i pjrdido lo traigo todo 
levando tu cuerpo adorado. ¡Paede en 

derredor nuestro aniquilarse tole! Todo 
rensceri al retiro de tu mirada; marea y 
cielos, irboles y elevados montes, porque 
en tus entrañi» arde la vida perpetua. 
Rio» correrin de tus ojos si llorares, pero 
fl jres brourin de tus labios si cantare». 
Y si en torno ¿ tu cuerpo encantador y 
desnudo todo muriera ¿ p é importarla, 
si tú ere» la Naturaleza? En tanto qae 
eres mujer h u pecado, pero bendito aquel 
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momento... Ea él me revelaste el tmor i 
través de tu falta. [Bendito t i momento 
en qne me revelaste la vida con tn cri-
men I Porque, libre de Dioí, sublime y 
redimido, quedé sujeto á la tierra por la 
Inz de tus ojos... 

[Oh tierra, eres mejor que el cielol 
¡Hombre, eres m i l que el propio Diot!» 

O I A V O BILAC 

Rabaneras picadas 
El papel integrista La Traaición 'Hxi-

varra añimó que la dcctrina expuesta 
por el jesuita Coloma en una conferencia 
que dio al clero de Vizcaya, habla sido 
condenada en Roma, y que el folleto que 
publicó sobre el miemo asunto se habia 
quemado en Deusto. 

La Constancia, de San Sebastián, repro-
dejo el suelto y ccnsuró duramente ál 
obispo de Vitoria por haberle negado ve-
racidad. 

Y como el papel integrista de Pamplo-
na se ratfíca en cuanto dijo en términos 
Irrespetuosos, el arzobispo de Burgos ha 
prohibido, b: jo pena de pecado mortal, 
la lectura Lv Tradición "Njivarra en la 
diócesis de Vitoria. 

Con este motivo todos les papeles de 
número Ciento se atacan bestialmente, y 
se echan en cara defectos de fariseísmo. 

Y todos tienen razón. 
¡Ratas que chilláis en la cloaca!... ¡Cu-

carachas que os agitáis en las carbone-
ras!... ¡Reptiles qne os mordéis en los 
pantano»!... ¡Sapos qne os revolcáis vo-
luptuosamente en el fango!... ¡Escuerzos 
qne semejáis gemidos en las cuevas!.. 

Suscribios i los papeluchos neos, para 
convenceros de que sois modelos de lim-
pieza, pulcritud y buena educación, com-

Íiarados con los letrineccos inpresos de 
a Buena Prensa. 

Curación milagrosa 
En £í Eco ae Btnavtnte, periódico cató 

lico, rúmero 235, Jel UD suelto que se titu-
laba Curación milagrosa. El último lunes 
no se hablaba en o t a v.illa de otra cota 
que de «el caso peregrino». 

Un jovencito llamado Germán Domín-
guez tuiiió un golpe en una pierna, y no 
sólo quedó cojo, tino que también le le 
prest ntaroa vómitos de sangre. Sus pa-
drea, alarmados, llamaron al médico, y al 
no tener mejorfa en el tiempo que lo trató, 
llamaron á otro para tener una consulta, y 
de acuerdo los dos aconsejaron á sus pa 
dres que lo llevaran á la clínica del señor 
Otero, en La BaSezt, para que con el 
auxilio de los rayos X se inspeccionara la 
región eníerma. 

Espeiando el resultado, el último do 
mingo le condujo su madre á caballo des 
de la huerta al domicilio del médico de 
cabecera para que le viese y lo curase; al 
regresar se hallaron con doña Dolores Ló-
pez. profesora de primera enseñanza, la 
que, compadecida de ambos, ofreció al 
Germán agua de Lourdes para que la Vir-
;en obrase con él un milagro, curándole. 
" joven la bebió con fe cristiana para re-I! 

cobrar la salud perdida, se despidieron, y 
Germán; montado en au borriquilla y acom-
pañado de su madre, se encaminaron de 
nuevo á la huerta. Ea el camino le llamó 
la atención al muchacho un objeto, se arro 
jó él solo de la caballería, y desde enton 
ees estaba completamente bien. «Milagro 
y grande». 

Voy á citar un caso que en el paeblo 
que sucedió lo bautizaron con el nombre 
de milagro. 

El día de San Pedro hizo año?, venía de 
León, León, que así se llamaba mi criado, 
con el carro cargado para esta plaza con 
300 arrobas de hierro, AI pasar por Bena-
maricl á las tres de la mañana, tropieza la 
caballería de varas y cae, cargando todo el 
peso del carro sobre ella, en ocasión que 
pasaban unos labradorer; le ayudaron á sa 
car la muía del peligro en que se hallaba; 
intentaron llevarla á Viilamañan, pueblo 
que en aquella época residía León, que 
dista cinco kilómetros, pero no pudieron 
llevarla porque no podía dar un paso. Al 
llegar me dice lo sucedido, y en compañía 
de mi amigo el señor de Velasco, profesor 
de Veterinaria de primera clase, nos fui 
mos á verla, y despuéj de examinarla me 
dice: «Si quieres que la empotremos hay 
que llevarla en un carro, pues no puede 
dar un paso y no respondo del éxito, por-
que la paleti.la esta muy hundida y creo 
que dislocada: tendría más cuenta matar-
la». 

Al llegar á casa mandé llamar al que 
desuella las caballerías para que fuera por 
el pellejo. Al día siguiente por la mañana 
se puso en camino. Al poco tiempo volvió 
sin haber hecho la operación, porque la 
caballería no pareció ni le dieron razón de 
ella. Volví al pueblo, y á mi llegada, en 
un corrillo había mucha gente y me dicen: 
«Bien puedes mandar unas velas y unas mi 
gas á San Pedro, porque el guarda en el 
va le cogió la caballería y estí completa 
mente bien. Es un milagro».—Milagros no 
haj.—¿Aún quieres negarlo, cuando porto 
dos estaba sentenciada á muerte y hasta 
por el veterinario? Eres un incrédulo; es 
el milagro más grande que tiene hecho 
San Pedro, y sólo al milagro debe lu sal-
vación l i muía». 

Al llegar á casa la vió el amigo Velaico 
y me dijo que sólo viéndola te podía 
creer, porque parecía imposib'eque hubie 
se vuelto la psdetilla á su lugar; mas no hay 
duda que el hambre y la sed es muy ne-
gra, y haciendo un et fuer JO se levantó, y 
debido á ello se colocó la paletilla en su 
lugar y quedó bien ¿Quien tendrá más ra 
zón? ¿Los inocentes que creyeron que la 
curación era debida al milagro de San Pe-
dro, ó el señor veterinario de primera cía 
ses? Los que creen en los milagros tienen 
la palabra. 

Y vamos de milagro»: 
Un cura tenía el ama enferma y la man 

dó á la montaña para que la curase una 
mujer que creían milagrosa. Las v« ciñas 
decían: «Solo podrá salvarla la milagrosa; 
pidamos á Dios por su salud: ¡es una ved 
na tan buena! No tardó mucho en volver 
ct mpletamente bien. Las vecinas ofrecie-
ron misas por el milagro que la milagrosa, 
con la ayuda de Dios, había conseguido. 

El cura, para evitarse el volverla á man-
dar á la milagrosa curandera, ti ató de ca 
sarla. Llamando á un joven pastor, le dijo: 
—Te vas á casar con mi ama».—Señor, 
como es para toda la vida, hay que pensarlo 
mucho.—Nada de pengar. Te doy mil pe-
setas, compras ovejas y te quitas de servir, 
y para que pogreseis, por el día puede es-

tar en mi casa, abonándola el sueldo, y po 
la noche en tu compañía.— Tengo que 
pensarlo.—Nada de pensar; á casaros y 
nada mis.—¿Sabe uited lo que he pensado? 
Que el que abrió la puerta que la cierre; 
que ya no se aparecen las vírgenes á los 
pastores. 

Y ahora el que quiera creer en los mi 
lagros, que crea. Yo pienso ct mo el pastor, 

SATORIO MDÑOZ 
Benavente. 

La semana clerical 
• Por sus frutos los conocer¿U>. 

(San Mütco, VI I , 30). 

Nakens es incansable y ti) odio al cle-
ricalismo halla siempre nuevas y eficaces 
formas y maneras de cc mbatirlo. Si en 
España nubiera habido cna docena sólo 
de luchadores tan convencidos y entu-
siastas como él, el liberalismo no arras-
traría entre nosotros una vida tan ver-
gonzosa como lleva, ni la reacción se al-
zarla tan descocada y cinicá como ho; 
se presenta. La cobarcia ie nuestros ~ 
berales ha esterilizado los eafuetzas de 
muchos campeones de la caltura; y la 
obra de N kens hubiera producido frutos 
copiosísimos, si la complicidad de los fal-
sos liberales con los rcarcionarios no hu-
biera ido inutilizando la semilla que este 
laborioso luchador arrcj b i en los sur-
cos de nuestro país. A N. kens se le ha 
ícusado de ser sólo un demoledor, un 
destructor, un brazo que sólo ha sabido 
empuñar la piqueta demoledora, de que 
no na edificado nada. Esto no es cierto; 

t 

Nakens ha edificado y ha construido, lim-
piando de malezas y ruinas el cortzón y 
el cerebro de los españole», dejando el te-
rreno limpio y e xpedito y pueitos los sí-
llares para que en ellos se alzara el sun-
tuoso palacio de la Rszón, 1 bre de tra-
bas, sombras y cadenas. ¿No edifica y 
coopera á la construcción del edificio el 
que desembaraza el terreno de obstácu-
los, rémoras é ixpedimentát? Edifique el 
que pueda, sepa ó quiera, ya que le dan 
la área de terreno limpia y puliJa y hecho 

Í'a el trabajo más penoso y de menos bri-
lo; un hombre no puede llenar todos lo» 

fines y misiones, aunque tenga la inteli-
gencia privilegiada de N í k t r s y un cora-
zón tan sano como el suyo. El ha derri-
bado los falsos Idolos de los sltarei; los 
hombres de buena voluntad tienen las 
aras dispuesta»; coloquen en ellas h s di-
vinidades que la Justicia y la Razón asig-
nan para la Humanidad. 

Ni kens ha empleado en su larga y pe-
nosa labor todos los géne'os literarios: 
la prosa y el verso, el teatro, la ciitica, 
la polémica, la controversia y el más re-
finado humoriimo. En todos ÍUS escrito» 
injerta su agudo ingenio frases de pun-
zante y festiva ironía; íigue el precepto 
del clásico, y castigat lidendo moret, cle-
ricales y abusos de la reacción. La ame-
nidad que campea en todos sus trabajo» 
es lo que Ies comunica esa lozanía, ese 
atractivo, ese perfume que los mantiene 
frescos y vivos, surque hsyan pasado 
por ellos muchos a&os que no han lo-
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PASbu 1 » 

£ ado marchha'Ios. A la larga serie de 
it obras publicadas por esta voluntad 

de hierro, tenemos que agregar hoy L t 
musa anticlerical, una colección de poe-
sías íistivas, de la cual ha salido el pri-
mer tomo, y que pronto se hará popula-
risima por su gracejo, variedad, ingenio 
y c ^ t e s de buena ley. En ella figuran 
firmas encogidas: Sinesio Dílgado, Pérez 
Zúñiga, Caoapoamor. Birtrina, Estrañl, 
Mariano de C»via, Tabaada, y otros pe-
regrinos ingenios. 

Es libro que hace pasar un buen rato 
y que deben adquirir los anticlericales de 
verdad, que |iyl son tan pocos... 

El ex capitán Sáach:z, que se comía 
á besos á la Vir j¡en del Carmen mientras 
descuartizaba á J i lón, ha comunicado i 
an periodista su gran indignación por 
los propóiitos de suicidio que se le han 
atribuí lo, pues dice que sus creencias re-
ligiosas no le permitan ejecutar tal acto. 
Ha hecho constar que siemp e ha crtído 
en Dios, aunqu; ahora duda que lo haya, 
en vista de lo que le pas»; y mientras de-
cía esto besuqueaba el escapulario de la 
Virgen del C trmen, que tiene colgado á 
la cabecera de la cama. Sólo en el catoli-
cismo se dan esto» contrasemiios: crimi-
nales empedernidos que se jactan de reli-
ligiosidad y amalgaman los escapularios 
y la devoción i b s santos con el puñal y 
el veneno. ¿Hi sido religioso en verdad 
el capitán Sánchez? Na: porque la verda-
dera religiosidad es incompatible con la 
perversidad de a lna que é, ha demostra-
do. Sánciez es un supersticioso ¿ lo ca-
tólico, un místico formado al arrullo de 
la Iglesia, que deja vivas todas las pasio-
nes con tal que se guarden las formas y 
se la rinda homenaje. Además, sospecha-
mos que eitos firvorines religiosos que 
ahora acometen á este asesino impeniten-
te, pueden ser muy bien una combina que 
•e traiga, pues quizás juzgue, y no va 
descamínalo, q i e si ahora se echa en 
brazas de la Igleiia, se confiesa y empie-
z i á solicitar el consuelo de frailes y je-
sultos, es muy fácil que salve ti pellejo, 
quedando rec'uido c3mo enfermo incura-
ble. En fia, ya veremos. Por lo pronto los 
clericales ya empiezan á mirarlo con sim-
patía y el ti impo nos reserva grandes sor 
presas. Eitarcmos al tanto. 

Dicididámente la Providencia se ha 
vuelto antichricala. D.sde la semana pa-
sada hasta la presente he contado más 
de doce ray«s caldos en iglesias, en Espa-
ña y en el extranjero; y como los rayos 
y tempestades son castigos de Diot, 
pues... saquen usté les la consecuencia. 
£ 1 último caso ha sido terrible y copio la 
noticia de un periódico: 

«En el pueblecillo de El Pueyo de Mar-
guillan, cercana á la villa de Graus, se ha 
deseacadtnado una horrorosa tormenta. 

Siguiendo una tradicional costumbre, 
salió de la iglesia el pirroco revestido 

f»ara conjurar con sus rezos desde el atrio 
as nubísamenazadoras. 

Numerosos fieles acompañaban al sa-
cerdote en sus plegarias. E l cielo conti -

nuabi cubierto, los relámpagos le suce-
dían con frecuencia aterradora y los true-
nos conmovían el espacio. 

Cuando mayor era el fervor de los cre-
yente», un vivísimo relámpago rasgó las 
nubes, y el párroco, D. Joaquín Laplana, 
cayó muerto por una chispa eléctrica. 

Presa de terror y pánico extraordina-
rio, los fieles huyeron en su mayoría á 
ref Jgiarss en el interior del templo y sólo 
unos cuantos hambre» valerosos acudie-
ron á recoger al carbonizado cadáver del 
desgraciado sacerdote.» 

La muerte de este cura hay que car-
gársela á la Iglesia en su cuenta, pues el 
%i¡ual romano manda que se exorcisen 
las nubes y las tempestades, porque las 
forma el demonio. |A tal altura se halla la 
ciencia de la Iglesia en fenómenos atmos-
férico» I Y pone una plegaria pidiendo á 
Dios que la nube vaya á descargar fuera 
de país católico. Si; al infiel y al hereje, jo-
robarla cuanto se pueda. Lo malo es que 
las chispas eléctricas tienen afición á los 
campanarios, á pesar de la práctica ca-
tólica de tocar las campanas durante las 
tempestades, las cuales, según los auto-
res eclesiásticos, tienen la virtid de ale-
jar los nublados como afirman el Padre 
Mach y el presbítero Lobera, aunque á 
veces caiga el rayo y consuma y carba-
nice á la misma Eucaristía, ó sea á la 
carne divina de Cristo, dindose el incom-
prensible espectáculo de Dios, autor de la 
Naturaleza y de todas sus leyes y efectos, 
destruyéndose á si mismo. ¡.Víisterios in-
sondables! 

F R A Y GERUNDIO 
El Diluvio, Barcelona. 
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Delirio sociológico 
Uaa noche, al caminar por una calle 

céntrica de las antiguas, me extrañó que 
mi ánimo se suspendiera ai ver una esce-
na de la vida qoe presenciara mil veces y 
que, por eso, no me conmovía ya: un hom -
bre, tendido á la puerta de un palacio, dor 
mida con el sueñ} de los jmtos ó con el de 
la muerte y con cara de San Fraacisco de 
Asís. 

{Por qué llamó mí atención aquel ex 
hombre, deipués de haber conocido á mu-
chos de la misma especie, jóvenei, llenos 
de ardientes y legítimas aspiraciones, de 
imagiaación pórtentela, de fuerza plástica 
cerebral para las grandes creacionei del 
Arte, para brillar con luz propia en la 
ciencia en la política y en las leiras, y que, 
sin embargo, sucumbieron á la carencia de 
recursos, I la grosería ó á la impiedad de 
un pequeño siurapa, de un sátrapa ridfcu 
lo, despreciable, á una puñalada del posi-
tivismo grosero, i una risotada de un ne 
ció, á la ourla de un estúpido ó í la feroz 
resistencia de la turba que por sus bajas 
facultades logra escalar las cumbres y des-
de ellas impide al verdadero valer que 
avance, lo aniquila, lo acobarda, le obstru-
ye todos los caminos, lo paraliza ó lo ase 
si na? 

Yo no sé, ni lo sabré nunca, qué fuerza 
extraña y misteriosa me detuvo á exami-
nar cosa tan vieja como un ccaído> á la 
puerta de una mansión señorial. 

Al lado suyo había un papel envuelto. 
Rasgué la cubierta de aquel rollo con ma-

no trému'a, cual si temiera ser sorprendi-
do en una acción mala; era un s&plica al 
dueño del palacio; pero una súplica que 
pretendía solucionar el más ditícil, el más 
grande, el más pavoroso de cuantos pro-
blemas agitaran á la Humanidad: el pro-
blema social. 

Decía de este modo el documento: 
cGran señor: 

Dando vueltas y más vueltas por vues-
tra calle, por la acera de vuestro magnffi • 
co palacio; semidesnudo, sin esperar nada 
de los hombres, sin fe en el porvenir, casi 
resuelto á romper el hilo tenue del ideal 
que me liga á la vida, acerté á ver que al 
lado de ese laboratorio moderno en don-
de la Qjímica y el Arte sirven á la gula, 
al paladar, al dios vientre; formando án-
gulo recto con la cocina, por cuyas rejas se 
exhalan vaharadas que son insultos para 
los hambrientos, están las cuadras para 
vuestros caballos. 

iQiié albergues, gran señorl jQué infe 
riores somos algunos hombres a muchos 
caballos! 

Verdad es que cualquiera de vuestros 
hermosos animales, de esos animales que 
satisfacen vuestra vanidad y os engrande-
cen á los ojos de los satisfechos, vale diez, 
quince, veinte ó treicta mil pesetas, y ua 
hombre .. Un hombre no vale tanto. 

Los albergues de vuestros caballos há-
llanse perfectamente enlosados Los pese, 
bres son de puro mármol. Las paredes es < 
tán revestidas de roble barnizado. Y fren-
te á cada bruto, más alta que su cabeza, 
hay una artística cartela, en la cual están 
esculpidos con letras doradas su nombre 
y vuestros blasones. 

Señor poderoso: En el albergue de vues-
tros nrtignfficos y bienaventurados caballos 
hay remates de bronce tallados y tornea-
dos; hay brazos preciotoj que sostienen 
lámparas eléctricas, cobijadas por tulipas 
de todos colores, caprichosamente armo-
nizados. 

Vuestros nobles brutos tienen el cuero 
reluciente, los cascos bruñidos. Cubren 
sus lomos y sus flancos mantas de riquísi-
mo paño ribeteadas de color distinto y 
bordadas cm vuestras iniciales y con vues-
tros escudos. Disponen de servidores dili-
gentes, de médico y de farmacia, de lo que 
muchos hombres carecen, á pesar de la 
caridad y de la fraternidad humana, y has-
ta los cuales no han llegado, ni llegarán 
hasta sabe Dios cuando, los refinamientos 
del «confort» ni los adelantos de la indus-
tria ni de It ciencia. 

Pues bien, mi noble y respetable señon 
yo, que Qs coneidero creyente á macha-
martillo, en pose^ión de esa fe sólida pro-
ducto natural y lógico de uno ó de varios 
millones de renta; yo, que os considero 
hombre de vuestro siglo, que rinde culto 
al lujo y á la vanidad y puede satisfacer 
toda extravagancia; yo, que no soy un so-
ñador ni un visionario; yo, que no soy so-
cialista ni anarquista, sino humbre de mi 
tiempo, hombre práctico, educado á la 
moderna; yo, que creo respetable e. triun-
fo de los hábiles, de los osados y de los 
cínicos; yo, que estoy conforme con las 
impiedades brutales y diicordantes del 
loco Niestzche, de aquel pobre ser que 
hubo de precisar la inmensa piedad de 
los humildes, de aquelloi á quienes flage-
lara y afrentara, negándoles hasta la con-
didón de personas; yo, que creo en aque 
lias terribles afirmaciones que el gran poe 
ta lusitano pone en boca de los desal-
mados que reinan, en «La muerte de Don 
Juan»; «La conciencia es un vientre, y el 
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corazón, nn músculo; yo, que creo que i 
los bumiides y los caídos bien caldos es- < 
tán, ya que carecen de aptitudes para ha-
cer presa ta los bienes ajenos y para de-
jarse explotar, he sido inspirado, he teni-
do una idea luminota, se me ha ocurrido 
uoa ¡dea grande—y perdonadme la inmo-
destia—brillante, redentora, y i nadie co-
mo i. vos podría dirigirme para que esa 
gtan idea tomara cuerpo. 

Ella habría de aumentar vuestra fama 
de oiiginal; eila actbaria para tiempre coa 
el sccialiímo, sin que el apodado burgués 
por las envidiosas y peco resignadas ma-
sas sufra el mecor quebranto en sus inte-
reses. Permitidme que la exponga. 

En vez de emplear caballos para que ti~ 
ren de vuestros carruajes, troncos lujosos 
que exhiban á las esp'éndidas beldades 
que á hurto de vuestras esposas os aca 
rielar; en vez de emplear caballos para 
montarlos y para que corran en el Hipó-
dromo, ¿no podríais emplear hombres, y 
de ellos ccn preíerccda los que se dedi-
can al estudio del arte, de la literatura, de 
la ciencii, de la pintura, y de la política, 
por ser los más deiadaptados, los más dís-
colos; gentecillas de poco más 6 menos y 
siempre peligrosas en las repúblicas bien 
gobernada!? 

Si vos seis el primero en realizar lo que 
acabo de exponeros, os pondréis de mo-
da. Luego, como la imitación es facultad 
muy desarrollada, no os faltará quien os 
siga, i la par que acalláis á los necios que, 
porque nada heredaron ni supieron agen 
dárselo, con el estómago ayuno, aúllan y 
se exasperan por un ideal que no ha de 
redimirlos de nada y ha de produdr gra 
ves perturbaciones. 

Espero me habréis de perdonar la mala 
obra que, sí accedéis á mi súplica, pueda 
hacerles á los caballos privándolos de tan 
jugosos empleos. Hoy, más que sunca, 
hay que luchar despiadadamente por la 
vida, y no es cosa de que nos detengamos 
en escrúpulos ni en sensiblerías cursis, 
que no conducen á nada bueno. 

La época es ruda, y si los caballos su 
pieian escribir y se hallaran en lugar nues-
tro y nosotros en el de ellos, presumo que 
no les arredraría dar este mismo paso 
que yo doy, ni el amor á la justicia ni el 
que nos tuviesen como á prójimos. 

Si os dignáis atender mi íúplica, po-
déis C03ienzar utilizándome á mí como ca-
ballo. 

No tengo domicilio, soy artista y filóso-
fo, y me encontraréis siempre respirando 
el insultante vaho que sale por las rejas 
de vuestra cocina, admirándoos á vos y á 
vuestt os caballos, y sobre todo, á la Divi • 
na Providencia, que si no vela mucho por 
lai multitudes, ó sea por los desheredar 
dos, en cambio, vela con paternal interés 
por los animales pririlegiados. 

Dios guarde á V. E. muchos años... et • 
cétera etc.» 

Al acabar la lectura del anterior docu 
mentó; tentaciones me asaltaron de des-
pertar al caído que á la puerta del pala-
do dormía con cara de San Francisco de 
Asís. 

Mas como té que á un desdichado se le 
infiere siempre un dolor más punzante si 
se le obliga á cambiar de postura, pues la 
siguiente ha de ser mucho más incómoda, 
me decidí á quedarme con el pajpel y á 
publicarlo—hcy que tantas cosas Dueñas 
se publican—á título de curiosidad, ó co-

mo uno más de tanto sistemas scdoló-
gicos. 

Por el hallazgo y por la oopia, 
DOMINGO ALVAREZ 
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Coro de obispos 
<Según dios nn telegrama 

de Boma, el Papa, preosupa-
do por los inaofioientes cono-
cimientos que algnnoa prela-
dos poseen de la lengua latina, 
ha decidido qne no puedan ser 
nombrados obispos en lo anee-
sivo má.8 qae aquellos qne ha-
yan demostrado que el latín 
les es absolntamente familiar. 

Bl telegrama añade: cEsta 
medida parece dirigirse espe-
cialmente contra los obispos 
de origen español y ameri-
cano.» 

(De «El Imparcial.)» 

Lo he le ido, y me hago 
más «crucei» que un tranvía. 
jPreladn que no saben 
ialinl ¿Q.aién lo diría?... 

¿Q.ae son americanos 
loi talei, y eipañoles?... 
¡Puei 8Í que el caio tiene 
tres pares de bemoles! 

Siendo—cual es—latino 
de origen nuesire idioma, 
¿cómo igaorar la lengua 
que un día se habló en Roma? 

¿Como «8 pos ble, ¡oh, cieloi!, 
que el Papa los recuse, 
diciendo que no laben 
siquiira e «muía, mucaes? 

Si en Dueiuos seminarioB 
hay tantos alatinistai», 
¿qué diantres les enseñan 
¿ los seminarista!? 

Y éstos, ¿qué fruto sacan 
de tales seminarios, 
ti no entienden sus libros 
de horas ni sus breviarios? 

Ahora, lector, me < xplico 
>or qué dicen las misa 
os sacerdotes como 

se les metieran prisa... 

Maf, puesto que no laben 
desempeñar su oficio, 
¿cómo es que, aun no sirviendo, 
cobran cualquier servicio? 

¿Por qué, si les estorba 
lo negro en los misales, 
por una misa exigen 
tantos ó cuantos reales? 

¿De qué han de aprovecharnos 
sus rezos y oraciones, 
responsos y homilia», 
conjuros y sermones? 

¿A que, al final, nos salen 
los curas unos «puntot» 

que explotan á loi vivos] 
en bien de los difuntos?... 

Yo, al ver ese despicho 
que «El Imparcial» traia, 
me hice (stgún he dicho) 
más «cruceta qne un irinvia. 

Yo , como siempre á caza 
voy de un suceso raro, 
metile las tijeras 
sin el menor reparo. 

Per más que los obispos 
no habrán de agradecer o, 
crei que mis lectores 
debian conc cerlo... 

Y asi, al varón devoto 
y ¿ la mujer beata 
les digo que cjo tengan 
al Cristo, que es de plata. 

¡Preladcs que no saben 
latín! ¡Quién lo diría? .. 
Nada, lector: ¡que me hago 
más «cruceta que nn tranvíd... 

CARLOS MIRANDA 

Í L I M E Í 
La primera vez que Juan no quiso comer 

su sopa porque no le gustaba, su padre le 
dijo: 

—Haz lo que quieras; eres libre para no 
comerla. 

Sin comprender exactamente en qué 
consistía esta libertad, Juan no comió la 
sops, pero á las pocas horas el estómago 
le atormentaba pidiendo lo suyo, y Juan se 
consideró dichoso cuando su padre le au-
torizó para comer la sopa que había des-
predado. Sólo que entonces hubo de co-
merla fría. 

Fué este el primer contacto de Juan con 
la libertad, y siempre conservó de él nn 
recuerdo áspero y desagradable, recuerdo 
—¡ayl muchas veces vivificado. 

Cierto día Juan no tenía pantalones; su 
padre le dijo: 

—Ponte los pantalones de tu hermano 
Teodoro y vente, que vamos á ver al cura. 

Juan miró á su hermano menor que él, 
y respondió: 

—Jamás. Me están muy pequeños; todos 
se reirían de mí y además tendría frío en 
las piernas. 

— Haz lo que quieras—replicó su padre; 
—eres libre para eslar tin pantalones. 

Hacía frío, Juan se helaba y cedió. 
—Vamos á casa del cura—dijo su padre. 
Y salieron. La nieve le entraba á Juan 

por los agujeros del calzado, le azotaba las 
piernas que el viento hacía insensibles, y 
aunque Juan era libre de ir á casa del cura 
ó de volverse i la suya, siguió á su padre. 

—¡Buen tipol—exclamó el cura, movien-
do la cabeza.—¿Va á hacer la primera Co-
munión? 

Y sin aguardar resp-iesta dijo al ama: 
—Sácale á éste unos zapatos y un traje. 
Y mirando á Jmn añadió: J 
—Hay que venir á la doctrina todos los 

jueves de nueve á once y los domingos i 
la misa de nueve... 

El cambio de indumentaria se efectuó 
en la cocina. El cura y su amas e retiraron 
discretamente. 
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Efectuado, el cura despidió á Juan: 
—Los jueves y los domingos, sin falta. 

Tendiás un par de zapatos j un traje cada 
tres meses. Ahora, que yo no obligo i na 
die, tienes libertad p»ra no venir; pero en • 
tonces no habrá traje ni zapatos y me de 
volverás los que te di. 

Juan volvió á 8U casa alegre, orgulloso. 
Llegado á ella se dejó contemplar de lus 
hermanos y hasta toleró que tocasen el 
traje. 

La vez de su padre le sacó de aquel éx 
tasis. 

—Tú; quítate eso. 
Juan obedeció, aunque con mucha cal 

ma. Se quitó la ropa, ¡a dobló cuidadosa-
mente y la puso sobre la cama. 

—Antonia—dijo el padre á su m u j e r -
mira á ver bi puedes sacar de eso do» Ira 
jes para los pequeño». 

¡Para los pequeños! ¡Su hermoso traje 
de abrigc! Juan saltó sobre el traje y qui 
so apoderarse de él. Ya le había cogido la 
madre. 

. —¡Es mío! ¡No quiero que le corten! 
• El padre cogió á Juan de un hombro, le 

llevó á la puerta, la abrió y le dijo: 
—Eres libre. 
Seguía haciendo frío, Juan estaba casi 

desnudo y suplicó: 
—No, no. ¡Que corten el trajel 
Cambiaron los tiempos, su padre tuvo 

trabajo, hubo cierto bienestar en su casa 
y pudo asistir i la escuela, donde, no obs-
tante la disciplina, se encontró algo más li-
bre que en su casa, porque en ésta su vo-
luntad sufría lamentables eclipses. 

Asistió á clase con regularidad, y obser-
vó que la enseñanza estaba raturada de 11 • 
bertad: «el hombre nace, vive y muere li-
bre», le dccían. 

Que hubiese alguna contradicción entre 
esta enieñauza y el rigor impuesto por la 
disciplina; que las sanciones fuesen un 
atentado cot tra la libertad; que cuando él 
se sentia inclinado á a e e r una cosa en los 
exámenes ó en las '-cc'.ones se le exigiese 
que creyese otra, cU'i no tenía importan 
cía. Joven aún, un dfa hizo la cruel expe-
riencia de dedr sinceramente su opinión. 
No era ésta ciertamente ni mejor ni peor 
que otra cualquiera, pero si él tenía liber-
tad para exponerla, los examinadores te 
nían también libertad para no aprobarle. 

De esta experiencia sacó la siguiente 
conclusión: 

—No tengo libertad para dedr lo que 
pienso, pero sí la tengo para decir lo que 
no pienso. 

Encantado de esta conclusión trabajó de 
ñrme Ueníndose la cabeza de burradas, y 
á ña de curso tuvo la gloria de veise entre 
los premiados. 

Así concluyó sus estudios, y el último 
escuchó de labios de su maestro la frase 
consagrada. 

—¡Ahora, h'jos míos, sois libres! 
—Bien ¿y qué voy á hacer ahora?—se 

preguntó: 
Encontró trabajo muy mal retribuido. 

Escuchando los consejos de sus amigos en 
tró en la administración, donde si el sueldo 
es corto hay la seguridad de un retiro que 
asegure la libertad en los días de la vejez. 
Pero aunque trabajaba de firme tuvo la 
deigrtcia de no agradar al jefe, y no ascen-
día. Una vez se lo dijo. 

—{No está usted contento? Pues es usted 
libre de dejarlo. 

Su vida fué una triste novela. Erró por 
las calles en busca de trabaje... Un día 
que tenía tanta hambre y tanto frío como 
en los ya lejanos días de su infancia, cuan-
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do andaba melancólicamente por las calles 
sintió una mano que; ¡e cogía del honbro 
y una voz áspera que le decía: 

—¡Venga utted conmigo! 
Lioremente obedeció y desde entonces 

anduvo de casa en casa en el frontis de las 
cuales le leía libertad, casas que eian ó 
prisiones ó antesalas de prisiones. Y ya no 
tuvo ni hambre ni fiío, y á causa de su 
edad y de su naturaleza arruiaada gozó una 
libertad que jamás había gozado, tanto que 
deseó estar siempre preso, esto es, priva-
do de libertad. 

Una mañana le hicieron salir de su cel-
día y le dijeron:—Es usted libre. 

Fué este el golpe supremo. Entonces 
recordó las últimas palabras de la deda 
radón sublime.. «y muere libre>. 

Y el cajcelero jamás comprendió por 
qué lloraba y sudaba de ar guslia aquel 
viejo sentado en los escalones de la cárcel, 
que parecía no querer abandonarla, acaso 
porque sentía que no iba á morir tan 
pronto... 

P o L VARTON 

¡Sacr i leg io! 
Ha sargido an cccñlcto entre Huogtit 

y Tarquia ¿ causa de anos elefantes al-
bergados en an espléndi jo pabellón del 
parque recien inaugurado en Budapest. 

El pabellón fué construido al estilo 
oriental, y presenta todo el aspecto de 
una mezquita con sus minaretes, rema-
tados con la media luna. 

Un turco que visitaba como turista 
Budapest, creyendo que «e tranba de una 
mezquita auténtica, entró en el pabellón 
para hacer tus oraciones. ¡Y cuil no seria 
sa sorpresa y l a horror al encontrar en 
vez de creyentes nn grupo de clefantet! 

Indignado, corrió i quejarse ante el 
cónsul otomano en Badapest, quien i su 
vez envió un intorme detallado al Gobier-
no de Constantinopla. 

Hubo cambio de notas, quejándose la 
Sublime Puerta de que se hiciese mofa 
tan grande de la religión musulmana, y 
el Gobierno húngaro, para calmar las 
susceptibilidades de Turquía, ha ordena-
do que le quiten las medias lunai que co-
ronaban los minaretes del pabellón des-
tinado i loi eleiaotes. 

Me parece bien que los turcos protes-
ten de que se ponga la media luna, sím-
bolo de su religión, en lai cuadras. Con 
esto prueban oue no son tan despreocu-
pados como los católicos, que fijan en 
toda clase de viviendas, sean palacios 
episcopales, catas de prostitución, con-
ventos, tabernas, etc., etc., la consabida 
placa del Corazón de Jesúi; como la ima-
gen de San Antón en las parideras de re-
sé»; como... Serla el cuento de nunca aca-
bar ti á enumerar fuese lat profanaciones 
de etta clase que cometen los católicos. 

Verdad es que en el cristianismo los 
animales representan uu grsn papel: bu-
rros, toros, caballos, leonet, perros, cer-
dos, te ven en lot altare;; y aguilat, cuer-
vos, gallos, palomas y otros volátilei; y 
pecet de varias clases. No, lo que es los 
animales, no pueden quejarse de que los 
rechaza el cristianitmc; antea bien lot 

F á g l M U 

hacen y los enaltecen. Apenas hay tanto 
que no tenga su animal adjunto. 

En eito, apaeionamientos i un lado^ 
hay que reconocer la luperlorldad de k 
religión cató lea sobre la mil y pico re-
conocidas cñcialmente, todas verdaderás 
para lus creyentes respectivos. 

[| cfllolicismo y las lieriis 
He aquí una lección de caridad que 

no conoce la Iglesia: 
«Hi dado en Londres una curiosa coa-

lereocia el explorador Ingléi Raincy, que 
recientemente recorrió cazando parte del 
Africa central. 

Dijo, entre otras cotas igualmente 
amenas, que las ¿eras se respetan mutua-
mente, pactan convenciones, que ningu-
na viola, y observan las reglas de una 
etiqueta compl cada. 

Consideran lot abrevaderos como si-
tios neutrales, y jamás se atacan en ellos 
ni en sus cercanías. 

Los enemigos más implacables entre la 
fauna de las selvas vírgenes centro afr i -
canas, ti se encuentran cuando van i be-
ber, te taludan politicamente. 

Y hay una especie de protocolo que 
regula el orden en que lot animales tai-
va p t se aproximan al agua. 

El rinoceronte pasa primero. 
Cuando ha bebido, te acerca el león. 
Atl que éste acaba te adelanta el leo-

pardo. 
Y luego tiguen otras fieras. 
En cuanto á las jirafas y gacelas, tími-

das de suyo, se reservan los últimos pues-
tot. 

Agrupadat i algunos pasos del agaa^ 
aguardan en silencio á que las fierat be-
ban, y tólo cuando éstas lo han hecho te 
acercan ¿ tu vez. 

Jamás son atacadat mientras se man-
tienen dentro del terreno neutral.» 

De manera que las fieras, una vez sa-
tisfecha su sed, dejan que las demás be-
ban... 

Puet en la civilización católica ocu-
rre lo contrario. El Padre Santo tiene 
vaclat mil habitaciones y cien mil Igle-
sias, en tanto que millares de sus hijo» 
duermen ¿ la intemperie. 

Millares de lámparas arden en los tem-
plos alumbrando á las arañas, en tanto 
que millares de hijos de Cristo no tienen 
candil para acostarse. 

El surtidor de la devota marquesa 
arroja el agua sapeiflaa, en tanto que el 
sediento es arrestado á la entrada del 
jardín por la carabica del guarda. 

Los religiosos, como se ve, no han a l -
canzado todaviá el nivel moral de laa 
fieras. 

Dios ante el sentido comúo 
DMA PKolir 

L A B S U O I O N 
A L A L O A N O K D K T O D O ! 
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Los peregrinos 
POR 

R O B E R T O R O B E R T 

otfoi tantoi acusadores de sa llorado de-
lito. 

• * 

Al contemplarse solos en aquellas emi-
nencias donde se habla detenido la nave 
de Noé, se creian en lugar santo y próxi-
mo al cielo, y mostraban ¿ Dios, no sus 
llagados miembros, sino su corazón 
«mante... 

Acometióles una tribu de infieles, y 
viendo en ellos no sólo á cristianos, sino 
i cristianos tan despreciados por sus pro-
pios amigos, se ensañaron con ciego fu-
ror en elfos. 

Abrumados bajo el peso de Untas des-
venturas, arrastrándose, no atreviéndose 
¿ esperar ni siquiera que la muerte se les 
mostrara piadosa, se encaminaron á orar 
al monte Sinai. 

Volvieron á Roma transcurridos otros 
cuatro años, y arrodillándose al pie del 
sepulcro de los apóstolei, llorando, no el 
mal que padecían, sino el que habían cau-
sado, sus helados labios prorrumpieron 
«n lamentab'es voces de ¡misericordia! 
jmisericordia!... 

|Aún no había sonado la horal 
El Dios que perdona al parricida que 

de todo corazón le arrepiente en el pos-
trer momento, aún no habla querido per-
donar la muerte del eclesiástico, tras 
ocho años de tan dura penitencia. 

El Pontífice les mandó emprender nue-
va peregrinación á Francia, donde aún 
no hablan servido de espectáculo, y sa-
lieron sin perdón de la Ciudad Santa, en-
tre un clamor universal de lamentos, lá-
grimas y bendiciones. 

El hierro de los cilicios no habla podi-
do resistir á la penitencia de aquellos 
deigraciidos; quebrábanse las mallas 
comprimidas, pero no la saña sacerdotal, 
más fuert» que el hierro. 

Las cadenas les rozaban los huesos... 
Una nochí entraron en un albergue y 

de allí no se les vió salir. 
El pueblo, testigo de su quebranto y 

sabedor de su amarga suerte, pregunta-
ba qné había sido de los peregrinos. 

Nadie le contestaba. 
Al cabo de algún tiempo se satisfizo la 

curiosidad pública con la nueva de que, 
satisfecho el S.ñor, habla enviado un 
ángel á los peregrinos, el cual se había 
vuelto al cielo con ellos. 

Tal es la leyenda piadosa de los her-
manos Frotmunlo. 

Leyenda que declara cuán grande era 
el poder de los Pontífices y cuán poética 
k época de los peregrinos. 

La crónica y la leyenda de acjuellos 
bs mis 

que 
tiempos tienen'los mismos arrechuchos 

la representación 
as catedrales. 

Ofrecen á la vista la repre 
de un misterio de sublimidad inefable, 
que le hace á u io levantar los ojos al 
cielo; los levsnta y ¿qué ve? un canalón 
de la misma catedral representando un 
par de mónstruos de obscenidad, revesti 
dos de insígalas sacerdotales. 

Aloma tal vez por aquellas alturas un 
ovalado rostro de monja con los ojos 
bajos y las manos cruzadas sobre el pú-
dico seno y al lado un sátiro vestido de 
fraile guiñando los ojos y sacando la 
lengua. 

« • • 

Asi al pie de la noticia de los cuatro 
penitentes, me encuentro con el ridiculo 
sucíso de otro peregrino. 

Está tomado de la Crónica de Anjou y 
dice que Fulco, descendiente de los con-
des de Anjou, asesinó á su propio herma-
no y á otras personas, por ambición de 
mando. 

Hasta aquí la cosa no ofrece novedad: 
asesinar por mandar era comúi en aque-
llos... me equivoqué: quise decir que es 
muy común en nuestros tiempos. 

Pues señor, Fulco de Anjou tuvo re-
mordimientos, y para expiar su peca lo 
resolvió hacer penitencia y peregrinó á 
Jerusalén. 

Llevóse criados y todo lo menester, y 
entró en la Ciudad Santa. 

Pero no: antes le sucedió otra cosa. 
Corrió una gran tormenta y temió por 
su vida, y discurriendo que acaso Dios 
alborotaba el mar para castigar sus peca-
dos con la muerte de cuantos iban en el 
barco (lo cual no habría sido la primera 
vez que habría suceiido) prometió que 
si le quedaba vida, dedicaría un templo á 
San Nicolás. 

Aplacóse la ira del mar, y finalmente, 
entró el conde en la Ciudad Santa, y al 
tiempo que sus criados le iban dando 
azotes, él exclamaba: ¡Piedad, señor! ¡Pie-
dad de un hombre traidor y asesino! 

Q.iiere el conde entrar en donde esta-
ba guardado el Santo Sepulcro; pero el 
musulmán que guardaba la puerta, que 
sin duda era andaluz, le cierra el paso y 
le di:e que antes de pasar adelante tiene 
que comprometerse á hacer sobre la losa 
lo que estaba obligádo á hacer todo prin-
cipe cristiano. 

El conde preguntó con eitrañeza: 
—¿Q.Qé es lo que debo hacer sobre la 

losa? 
—Aguas menores, le respondió el in-

fiel. 

Enojado el cristiano le negó y dijo 
que antes morirla mil veces; y aquellos 
impío* que trataban las cosas sagrada* de 
los crist anos con el mismo desprecio con 
que los cristianos tratan las cosas sagra-
das para ellos, repitió lo que se suele de-
cir en todos los dramas: 

—Antes morir. 
—Pues no entrarás, le replicaron. . 
Y él se volvió, porque entre no verles 

y matarles, prefirió no verles. 

Con tanta multitud de cristianos como 
acudían á Jerusalén, no se le ocurrió al 
conde preguntar á ninguno de ellos: 

—Hombre: ¿ :s verdad ijue aquí se obli-
ga á cometer ese sacrilegio antes de ado-
rar á Dios? ¿Cómo es que se consiente 
eso? ¿Cómo es que no escandalizó á toda 
la cristiandad un ultraje semejante y na-
die habla de ello? 

Nada: no se le ocurrió preguntar ni 
dudarlo siquiera: lo creyó al pié de la 
letra, acostumbrado como le tenía ¡a 
Iglesia á creer de sopetón lo más in-
explicable, y se fué á reflexionar á su po-
sada. 

Díjar de adorar el sepulcro, no queria: 
hacer lo otro, tampoco; pues ¿quid focien' 
aum? 

Discurrió y, ó bien se dió una palmada 
en la frente, si su ocirrencia faé pronta, 
ó s : rascó varias veces la cabeza, si fué 
tardía: sobre esto no puede haber duda, 
aunque no lo dice la crónica. 

« 
» » 

La ocurrencia fué que «se proveyó de 
una ampolla de vidrio, casi plana; la lle-
nó de pura, limpia y odorífera agua de 
rosa, aunque otros dicen de vino blanco; 
se la colocó en la cruz de las calzas, y 
otra vez se encaminó al santo sepulcro.» 

Dstuviéronle les musulmanes, y to-
mándo por tonto al que tan selecta mues-
tra de ingenio iba á darhs, le dijeron que 

f iodia entrar si te obligaba á hacet lo que 
a víspera le habían advertido. 

—SI, sí, lo haré, dijo el conde, y ya 
queria meterse dentro. 

—Alto, le gritó otro, al verle tan sán-
dio en la apulencia; antes de entrar es 
preciso que pagues algún dinero. 

El conde sacó dinero, porque en su 
penitencia no entraba el quedarse pobre, 
y á cada puñado de monedas que daba, 
aparecía á sus ojos otro infiel alargando 
la mano. 

« 
* s 

Saciados ellos ó exhausto él, penetró 
por fin en el santuario; y fingiendo como 
pudo, derramó el contenido de la ampo -
lia sobre el sepulcro. 

Entre tanto, los musulmanes se reían 
como unos migueletes, creyendo que le 
hablan engañado. 

La crónica, empero, dice que no, que 
los engañados lueron ellos; porque sin 
duda en aquellos buenos tiempos el 
hombre que daba ciédito á una paparru-

(Continuard). 
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